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			–¿En serio? ¿No sois esos antiguos guerreros a quienes todo el mundo teme? ¿Y te acobardas? Si lo peor aún está por llegar...

			Alcé el puño de nuevo, y esta vez lo golpeé en la mejilla. Los huesos crujieron bajo el impacto de los nudillos, y la cabeza se le torció a un lado. La sangre color azul cobalto salpicó la madera noble del suelo. El celestial, atado en el centro de la oficina del primer piso de aquella mansión hipertrofiada, sacudió la cabeza otra vez, y luego se controló. Clavó en mí la mirada, con el rostro ensangrentado y el entrecejo fruncido de dolor.

			—Esos ojos... —dejó escapar por los labios hinchados; se detuvo para escupir a mis pies—. Sé lo que eres. 

			Había peleado con ganas. Tenía el pelo pegajoso de sangre y sudor, y las manos atadas a la espalda. Tras los jirones de un traje de cierta calidad asomaban músculos agarrotados. Se hundió en la silla del centro de aquella habitación, antes lujosa.

			—Pero es imposible —siguió—. No existes. Los ig’morruthens murieron en la Guerra de los Dioses.

			Yo no siempre había sido una ig’morruthen, pero en eso me había convertido, y los ojos siempre me iban a delatar. Cuando estaba enojada, hambrienta, o en cualquier estado no humano, me brillaban como dos ascuas ardientes… Ese era uno de los muchos indicios que demostraban que ya no era mortal.

			—Ah, sí, la Guerra de los Dioses. —Incliné la cabeza a un lado y lo observé—. ¿Cómo iba eso? Ya me acuerdo: hace miles de años, vuestro mundo se destruyó, ardió y cayó sobre el nuestro, perturbando nuestras vidas y nuestra tecnología. Y ahora tú y los tuyos imponéis vuestras reglas, ¿correcto? Ahora sabemos a ciencia cierta que existen los dioses y los monstruos, y vosotros sois los grandes bienhechores que mantienen a los monstruos bajo llave.

			Me acerqué y agarré el respaldo de la silla. Intentó apartar la cabeza para alejarla de mí.

			—¿Sabes cómo afectó a mi mundo vuestra caída? Mientras lo reconstruíais, una peste asoló mi hogar, en los desiertos de Eoria. ¿Te haces idea de cuánta gente murió? ¿Te importa lo más mínimo? 

			No respondió. Empujé la silla y levanté la mano manchada con su sangre.

			—Ya, me lo imaginaba. Bueno, tu sangre es azul, así que supongo que las cosas no son siempre lo que parecen. 

			Me acuclillé frente a él. Los fragmentos de vidrio crujieron bajo mis zapatos. No había más luz que la procedente del pasillo, que se colaba por la puerta e iluminaba el desastre en el que se había convertido su oficina. El suelo estaba cubierto de páginas de libros y otros desechos, además de los restos del escritorio sobre el que lo había tirado.

			El celestial era la razón de nuestra presencia, y era mucho esperar que el artefacto que buscaba Kaden estuviese allí; aun así, me aseguré. Mi prisionero, atado y maltrecho, guardó silencio mientras yo rebuscaba por el despacho en ruinas. Su apariencia estoica era una fachada que ocultaba sus auténticos sentimientos.

			De los pisos inferiores se filtraron los gritos postreros de sus ocupantes. Sonaron disparos, seguidos de una risa amenazadora. Le brillaron los ojos de rabia. Me acerqué de nuevo a él, le apoyé las manos en los hombros y, con un movimiento fluido, le pasé una pierna por el regazo y me senté a horcajadas encima de él. Volvió la cabeza hacia mí.

			—¿Vas a matarme? —preguntó, con un gesto en el que se dibujaban la confusión y el asco.

			—No, todavía no —respondí, al tiempo que negaba con la cabeza; intentó zafarse, pero le sujeté el mentón y lo obligué a mirarme—. No te preocupes; no te va a doler. Solo quiero asegurarme de que eres la persona a quien buscamos. Ten paciencia. Para esto necesito concentrarme.

			Tenía varios cortes en la cara, que aún sangraban. Lo agarré por la barbilla y lo obligué a inclinar la cabeza. Luego pasé la lengua por uno de los cortes. De pronto, entre un latido y el siguiente, salí despedida de la oficina y aterricé en sus recuerdos.

			Una luz azul parpadeaba en mi subconsciente. Habitaciones que jamás había pisado aparecían y desaparecían. En mis oídos resonó la risa de una mujer mayor que él, que llevaba una bandeja de comida a un pequeño salón. Era su madre. Las imágenes convergieron, y vi a dos caballeros que hablaban de deportes y gritaban en un bar abarrotado. Los vasos tintineaban y la gente reía, tratando de hacerse oír sobre el ruido de enormes televisores de pantalla plana colgados de las paredes. Profundicé más, y el esfuerzo hizo que me palpitase la cabeza. La escena cambió; ahora estaba en una sala a oscuras. Una mata de pelo castaño dorado coronaba la silueta del cuerpo menudo de una mujer. Sus gemidos subieron de intensidad, y arqueó la espalda mientras se agarraba las tetas.

			«Me alegro por ti, pero esto no es lo que necesito».

			Cerré los ojos con fuerza, intentando concentrarme. Necesitaba más.

			Viajaba sobre las calles adoquinadas de Arariel en un vehículo grande de cristales tintados. Los rayos de sol se asomaban entre los edificios; el resplandor dorado realzaba la belleza del paisaje. Los peatones recorrían las aceras con paso presuroso y los ciclistas serpenteaban entre el tráfico. Al volver la cabeza para mirar a mis compañeros, las gafas de sol se me deslizaron sobre el puente de la nariz. Había tres hombres conmigo en el asiento trasero. El interior del vehículo era más amplio de lo que me esperaba. Otros dos hombres iban sentados en los asientos delanteros; uno conducía y el otro hablaba por teléfono. Eran jóvenes, bien afeitados, enfundados en los mismos trajes negros hechos a medida que el celestial cuya mente ocupaba yo en ese momento.

			—¿Han sabido algo más? —pregunté, con una voz que ya no era femenina, sino la suya.

			—No —respondió el hombre que se sentaba frente a mí. Tenía el pelo echado a un lado y tan engominado que notaba el olor incluso en el ensueño de sangre. En comparación con el tipo que había a su lado parecía delgado, pero yo sabía que era igual de poderoso—. Vincent es muy reservado. Creo que saben que los ataques no solo son frecuentes, sino que además tienen un objetivo. Pero no sabemos cuál es.

			—Hemos perdido muchos celestiales. Demasiados, y demasiado rápido. Está pasando de nuevo lo que nos enseñaron, ¿no? —dijo el hombre sentado junto a mí. Hablaba con voz queda, que no disimulaba del todo su preocupación. Era grande como una montaña, pero el temblor que lo estremeció al hacerme la pregunta denotaba que, pese a todo ese músculo, estaba asustado. Cruzó y descruzó los dedos en numerosas ocasiones—. Si es eso... —dijo al tiempo que se volvía hacia mí—, si es así, él volverá.

			Una carcajada me pilló por sorpresa antes de que pudiese responderle. Me volví para mirar al hombre que había frente a mí. Tenía los brazos cruzados y miraba por la ventana.

			—La sola idea de que él vuelva me acojona más que enfrentarme a ellos.

			Otro que también parecía demasiado joven. Por los dioses, ¿por qué había tantos celestiales con pinta de recién salidos del instituto? ¿A eso nos enfrentábamos?

			—¿Por qué? —quise saber—. Es una leyenda, poco más que un mito. Ya tenemos aquí tres de la Mano de Rashearim. Todo lo que podía matarlos murió en la guerra o lleva siglos a buen recaudo. No es más que otro monstruo normal y corriente que se cree que tiene el poder. —Me callé y los miré a los ojos, uno tras otro—. Estamos a salvo.

			El tipo que tenía frente a mí se dispuso a decir algo, pero se calló cuando el coche se detuvo de repente. Salimos bajo un sol deslumbrante y cerramos la puerta. El camino estaba lleno de vehículos aparcados, y no paraban de llegar más. Los celestiales se agolpaban en la entrada; algunos lo hacían en pequeños grupos; otros se movían de aquí para allá a toda prisa.

			Me ajusté la chaqueta y la alisé, y luego la volví a alisar, un sínto­­ma de los nervios que me invadían a medida que me acercaba a la entrada. Frente a mí había un gran edificio de mármol y piedra caliza cuyos tonos dorados, blancos y cremosos resultaban casi demasiado chillones. A ambos lados se extendían grandes alas abovedadas con ventanas de arco en cada piso. Había gente cruzando por los puentes de piedra que conectaban entre sí las construcciones. Todos vestían de manera muy parecida, con ropa formal, y llevaban carpetas y maletines. Varias personas abandonaron el edificio, hablando y riendo. Se fueron calle abajo, como si una fortaleza en medio de la ciudad fuese lo más normal del mundo.

			La ciudad de Arariel.

			Al salir del recuerdo se me nubló la vista. Las preciosas calles de Arariel se desvanecieron, y me encontré de vuelta en la oficina destrozada y en penumbra. Ya tenía todo lo que necesitaba. Me volví hacia él con una leve sonrisa dibujada en los labios.

			—¿Ves?, ya te dije que no dolería… Aunque lo que viene ahora, sí.

			Tragó saliva, y el olor del miedo llenó la habitación.

			—¿Qué has visto?

			La voz, ronca y grave, sonó a mis espaldas, seguida de un ruido sordo; había dejado caer en el suelo algo carnoso. Entró en la sala. Su presencia era casi tan imponente como la mía.

			—Todo lo que necesitamos —murmuré, y me levanté de la silla.

			La giré sin problemas para que Peter quedase mirando en dirección a Alistair.

			—¿Es un celestial? Hemos visto ya muchos, Dianna —dijo Alistair, mientras se pasaba la mano por el rostro.

			La sangre que le manchaba la piel y la ropa daba testimonio de la destrucción que había provocado en el piso de abajo. Su cabello plateado, que por lo general peinaba de forma impecable, tenía varios mechones fuera de sitio, y algunas vetas carmesíes.

			—He visto Arariel. Estuvo allí. Hablaban de Vincent, lo que significa que este... —Sacudí la silla con nuestro amigo atado— trabaja con la Mano.

			—Mientes. —Una sonrisa afilada y mortífera le retorció los rasgos.

			—Es cierto —dije al tiempo que negaba con la cabeza y empujaba la silla hacia él—. Lo he saboreado. Este es Peter McBridge, veintisiete años, celestial de segundo nivel. Sus padres están retirados, y no tiene otras conexiones con el mundo mortal. La fortaleza está en Arariel. Sus compañeros hablaron de nosotros y de lo que hemos hecho hasta ahora. Se refirieron a la Mano de Rashearim, e incluso mencionaron a Vincent.

			—¿Cómo has podido ver eso? —balbuceó el tipo de la silla. Estiró el cuello para mirarnos a Alistair y a mí—. ¿Cómo lo has sabido?

			Nos lo quedamos mirando en silencio. Los ojos se le iban frenéticos del uno al otro. Me agaché y me incliné hacia él.

			—Verás, Peter —le contesté, y le di unas palmaditas en la cara—, cada ig’morruthen tiene alguna pequeña peculiaridad, y esta es una de las mías.

			Busqué de nuevo la mirada de Alistair, que me respondió con una sonrisa lenta y maliciosa.

			—Si lo que dices es cierto —dijo—, Kaden se va a poner muy, muy contento.

			Asentí.

			—He encontrado la forma de entrar. El resto es cosa tuya. —Me aparté de la silla, y Alistair se acercó a ella—. Y ahora, Peter, ¿quieres ver de lo que es capaz Alistair?

			El celestial forcejeó, trató de liberarse de las ataduras, pero estaba demasiado débil y magullado y le fallaron las fuerzas. Se me escapó un bufido burlón. ¡Menudos guerreros! Conquistar este mundo iba a ser pan comido para Kaden.

			—¿Qué me vais a hacer?

			Alistair dio un paso al frente y se detuvo frente a Peter. Levantó las manos y puso las palmas a unos centímetros de cada lado de la cabeza del celestial.

			—Relájate —murmuró—. Cuanto más te resistas, más dolerá.

			Los ojos de Alistair brillaron con el mismo color rojo sangriento que los míos. Entre sus manos se condensó una niebla negra que conectaba sus palmas y ondulaba y danzaba alrededor de los dedos, atravesando la cabeza del celestial. Los gritos eran la parte que menos me gustaba. Siempre eran muy fuertes, lo que no es de extrañar cuando te desgarran el cerebro y te lo reconstruyen. Alistair tenía unos cuantos celestiales bajo control, pero ninguno de rango tan alto como este, o que hubiese estado tan cerca de la maldita ciudad. Por una vez, Kaden iba a estar contento.

			Los gritos cesaron de repente y alcé la mirada.

			—Siempre apartas la vista —dijo Alistair, con una mueca burlona.

			—No me gusta.

			Se me había escapado. Kaden no aceptaba debilidades, pero yo había sido mortal antes de renunciar a mi vida. Humana, con sentimientos humanos, puntos de vista humanos y una vida humana. Daba igual lo lejos que me quedase aquello, o todo lo que hubiese hecho desde entonces; a veces, mi humanidad volvía para entrometerse. Muchos dirían que era un defecto de mi corazón mortal. Para mí, se trataba de otra razón para ser más fuerte, más rápida, más dura. Para sobrevivir hay que cruzar ciertas líneas, y yo la había cruzado siglos atrás.

			—¿Con todo lo que has hecho...? —Señaló al celestial, que ahora guardaba silencio—. ¿Esto te perturba?

			—Me resulta irritante. —Puse los brazos en jarras y dejé escapar un suspiro de hastío—. ¿Hemos terminado?

			—Depende —respondió, y se encogió de hombros—. ¿Has visto algo sobre el libro?

			Ah, sí. El libro. La razón de que estuviésemos pateándonos Onuna de punta a punta. Negué con la cabeza.

			—No. Pero si podemos acercarnos a la Mano, ya es algo. Un comienzo.

			Alistair apretó los dientes y negó a su vez con la cabeza.

			—No será suficiente.

			—Lo sé. —Alcé la mano para cortar cualquier posible respuesta—. Termina y ya.

			Una sonrisa fría y letal le iluminó el rostro. Alistair era como el hielo: los pómulos duros y afilados, la mirada vacía. Nunca había sido mortal, nunca había conocido otra cosa que una vida de servidumbre a Kaden. Hizo un gesto imperioso y el celestial se levantó. No hacían falta palabras. Alistair era dueño de su cuerpo y su mente.

			—No recordarás nada de lo que ha ocurrido hoy aquí. Ahora me perteneces. Serás mis ojos y mis oídos. Lo que ves tú, lo veo yo. Lo que oyes tú, lo oigo yo. Lo que dices tú, lo digo yo.

			Peter repitió al pie de la letra las palabras de Alistair. La única diferencia era el tono de voz.

			—Ahora, arregla todo este desastre antes de que venga alguien.

			Sin decir nada, Peter pasó de largo junto a Alistair y empezó a poner orden en el despacho. Nos hicimos a un lado mientras lo observábamos. Para él, ya ni siquiera estábamos allí: era una marioneta inconsciente, controlada por Alistair. Me costó reprimir un gesto de incomodidad; sabía demasiado bien que para Kaden yo era exactamente eso, con la única diferencia de que yo lo sabía. Alistair le controlaba la mente, Peter ya no estaba ahí, y no había poder en toda Onuna capaz de romper ese enlace. Cuando dejase de ser útil, Alistair lo desecharía, como había hecho con sus predecesores. Y yo lo había ayudado, como llevaba siglos haciendo. Al ver a Peter enfrascado en tareas que escapaban a su control, una parte de mí sintió remordimientos.

			Maldito corazón humano.

			Alistair se volvió hacia mí y me sacó de mi ensimismamiento con una palmada.

			—Ayúdame a sacar los cadáveres de abajo. —Pasó a mi lado y se dirigió a la puerta—. Peter, dime dónde tienes las bolsas de basura grandes.

			—En la cocina, en el estante inferior del tercer armario.

			—¿Qué vamos a hacer con ellos? —pregunté, mientras me volvía para seguirlo escaleras abajo.

			Me lanzó una mirada maliciosa.

			—En casa hay muchos ig’morruthens muertos de hambre.
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			Las sombras ondularon y se separaron para dejarnos paso a Alistair y a mí cuando nos teleportamos a casa, a Novas. Una cálida brisa salada y un silencio inquietante nos dieron la bienvenida. Novas era una isla en la costa de Kashvenia, pero no una isla cualquiera. Brotaba del vasto océano como una bestia feroz que pretendiera hacerse con el control de los mares circundantes. De­­­bía de ser otro fragmento que cayó en nuestro mundo durante la Guerra de los Dioses. Kaden la había reclamado para sí, la había moldeado y hecho suya. Supongo que era nuestro hogar, aunque «hogar» era un término ambiguo. A mí nunca me lo pareció. Para mí, el ho­­­gar era mi hermana; cuánto la echaba de menos.

			Me eché al hombro varias bolsas negras de basura muy pesadas y seguí a Alistair. Teníamos los zapatos empapados de sangre y esta se nos pegaba en la arena, lo que hacía el trayecto aún más engorroso. El paisaje estaba bordeado de árboles entre cuyas ramas se filtraba el sol, transformado en un resplandor suave y apacible. Era engañoso. La suavidad y la paz eran conceptos desconocidos allí. La propia playa parecía darnos la bienvenida. El aroma de la sal perfumaba el aire, y las olas lamían la orilla con delicadeza. El agua cristalina era una invitación…, si no te parabas a pensar en lo que acechaba bajo la superficie.

			—Está todo en silencio —comenté mientras recorríamos el sendero de guijarros volcánicos—. Nunca hay tanto silencio.

			—Tomar el control de Peter nos ha debido de llevar más tiempo del que pensábamos —dijo Alistair, y miró a su alrededor como si se acabara de dar cuenta.

			Suspiré y asentí, de acuerdo con él. Si llegábamos tarde, Kaden se enfadaría por buena que fuese la información que traíamos. Por desgracia, el silencio antinatural de la isla no era un buen presagio de su estado de ánimo.

			Apareció ante nosotros una gran construcción, y seguimos caminando con ritmo más pausado. Una corta escalinata conducía a una puerta doble. La entrada estaba rodeada por una verja de hierro que le daba un toque moderno a aquel espacio; Kaden había excavado su hogar en el volcán activo que aún hacía crecer la isla de Novas. Empujamos la puerta y entramos. El calor nos envolvió nada más cruzar el umbral. Dentro de la casa, el ambiente era cálido y seco, pero no inaguantable. El dominio original de Kaden quedaba muy lejos en el tiempo, sellado tras la Guerra de los Dioses. Procedía de un sitio muchísimo más caliente que Onuna, y aquella isla volcánica era lo más parecido que había encontrado a sentirse como en casa.

			Solté las bolsas en el suelo y puse los brazos en jarras.

			—¡Cariño, ya estoy en casa! —grité. Mi voz resonó por la inmensa entrada.

			Alistair hizo una mueca y puso los ojos en blanco. Luego dejó caer junto a las mías las grandes bolsas que había cargado.

			—Qué infantil.

			Las palabras resonaron sobre nuestras cabezas. Alcé la vista. Tobias nos contemplaba desde el amplio balcón que bordeaba la segunda planta. La luz del sol se colaba por los tragaluces y arrancaba reflejos broncíneos de su piel de ébano. Se ajustaba los gemelos de la camisa azul marino. Alistair dejó escapar un silbido.

			—Nos hemos puesto elegantes, ¿eh? ¿Ya ha empezado?

			Tobias le lanzó a Alistair una breve sonrisa, más sincera que cualquiera que el tercero al mando de Kaden me hubiese dedicado jamás.

			—Llegas tarde. —Su mirada se desplazó hacia mí, rápida como la de una víbora e igual de venenosa—. Los dos llegáis tarde.

			Le lancé un beso.

			—¿Me has echado de menos?

			Estaba acostumbrada a la actitud tan poco amistosa de Tobias. Nunca había entrado en detalles, pero suponía que la antipatía que me profesaba se debía a que, cuando me transformaron, me convertí en la segunda al mando de Kaden. Eso relegaba a Tobias al tercer puesto, y a Alistair, al cuarto, aunque a este le daba igual. Mientras tuviese cobijo y comida, las preferencias de Kaden no le preocupaban.

			—Ah, pero ya verás cuando sepas por qué —dijo Alistair—. Además, hemos traído cena para las bestias.

			«Las bestias».

			Tobias lanzó una mirada en dirección a las bolsas y esbozó una sonrisa.

			—Os estarán muy agradecidos, pero ahora tenéis que prepararos. Que alguien se lo lleve. No tenemos tiempo.

			Como en respuesta a una señal, los seres empezaron a cantar, y la mirada se me fue hacia el suelo. El coro de risas me provocó un escalofrío. Siempre me hacía pensar en unas hienas; era inquietante. Sabía que estaban muy abajo, y siempre me sorprendía el fenómeno acústico que me permitía oírlas. La montaña estaba perforada por kilómetros de túneles serpenteantes que conectaban entre sí habitaciones, salones y mazmorras a múltiples niveles.

			—¿Los tiene encerrados porque hay visitantes? —pregunté con una ceja arqueada.

			Ambos sonrieron al mismo tiempo. Alistair negó con la cabeza y se dirigió al fondo de la casa. Tobias se apartó de la baranda y desapareció en el piso de arriba. Me quedé allí plantada. Me crucé de brazos y me quedé mirando el suelo como si pudiese taladrarlo con la mirada.

			—Me imagino que eso responde a la pregunta —suspiré.

			No es que me diesen miedo. Desde que llegó, Kaden había creado muchos ig’morruthens, pero no eran como Alistair, Tobias y yo. Se parecían más a las gárgolas que los mortales ponían en sus edificios. A menudo me preguntaba si habían visto a las bestias ig’morruthen y las habían copiado en sus obras de arte para desterrar el miedo instintivo a aquellos monstruos. Eran bestias perversas y poderosas, hambrientas de carne y de sangre. Eran capaces de comunicarse, pero decir que hablaban sería excesivo. Podían comunicarse con gestos, pero su capacidad de expresión oral era limitada.

			Oí unos pasos que se acercaban desde el vestíbulo exterior. Varios lacayos de Kaden se me acercaron y se detuvieron junto a mí.

			—Llevadlas abajo —ordené, y di una patada a la bolsa más cercana—, y aseguraos de que comen. Tengo que prepararme para una reunión con la flor y nata del Altermundo.

			[image: imagen decorativa]

			El sonido de mis tacones resonó en la serpenteante escalera de obsidiana que descendía hacia el salón principal de Kaden; el «alimento para su ego», como lo describía yo. De los tapices a los muebles extravagantes, todo él era una oda a la megalomanía.

			Las luces parpadeaban sobre los muros de piedra y las voces llenaban el vestíbulo. Apreté el paso mientras me alisaba el elegante traje negro que me había enfundado. Sabía que iba a llegar tarde, pero me había tomado el tiempo necesario para quitarme la sangre de encima. Cuanto más me acercaba, más altas resonaban las voces. Mierda, sonaba a lleno total.

			Otros dos lacayos de Kaden montaban guardia junto a las puertas dobles del salón de actos. Llevaban trajes que no se podían permitir, y que esa noche eran parte de su uniforme. Kaden había prometido la vida eterna a quienes lo complaciesen y se doblegasen a su voluntad, pero yo sabía que era más probable que acabasen convertidos en bestias sin mente que transformados en algo como Alistair, Tobias o yo. Cuando me acerqué, hicieron una reverencia. Tragué saliva para calmarme y, sin cambiar el paso, adopté la apariencia de la Reina Sanguinaria. Era a quien esperaban y a quien temían… y con razón. Se había labrado su reputación a lo largo de los siglos.

			En cuanto crucé el umbral y me adentré en el inmenso salón, las voces se acallaron. Había muchísimos más seres del Altermundo de los que me esperaba.

			«Mierda, mierda».

			Alcé el mentón; las ondas de cabello negro me caían sobre los hombros y por la espalda. Me dirigí hacia la gran mesa de obsidiana que presidía la sala. Estaba rodeada de sillas talladas con la misma roca puntiaguda que formaba aquella caverna volcánica. Junto a los muros había altos pebeteros, cada uno con una llamita en la parte superior.

			Las miradas recayeron sobre cada centímetro de mi cuerpo, pe­­ro la única que me preocupaba era la que ardía con un reflejo carme­­sí: la de Kaden. Mi creador, mi amante, el único responsable de que mi hermana siguiera con vida. Mi hermana, la razón por la que yo haría cualquier cosa que él me pidiese.

			Kaden presidía la mesa, con las manos a la espalda. Nuestras miradas se cruzaron una fracción de segundo. Estaba magnífico. El traje blanco y bronce contrastaba de forma maravillosa con su piel de color ébano. Pero solo un ignorante sería incapaz de ver el monstruo que se agazapaba tras aquel porte tan atractivo.

			Oí unos pasos a mis espaldas. No era la última en llegar. Mejor. Ocupé mi lugar a la derecha de Kaden mientras entraban los demás asistentes. Kaden no me habló ni me dio la bienvenida, ni yo lo esperaba. No, centró la atención en saber quién había llegado y quién no se había presentado. Los murmullos y los susurros se apagaron a medida que la gente ocupaba su lugar. Permanecieron todos de pie; nadie se atrevía a sentarse antes que Kaden.

			Tobias, con una camisa de vestir abotonada azul marino y pantalones oscuros, se detuvo a la izquierda de Kaden. Mientras inspeccionaba la sala, retorcía entre los dedos la cadena de plata que le colgaba del cuello. Siempre estaba atento y vigilante. Alistair se encontraba junto a él, ya sin manchas de sangre, con una camisa blanca y pantalones de vestir. Ambos eran mortíferos y se habían ganado el puesto como generales de Kaden.

			Me fijé en que Alistair inclinaba la cabeza hacia la de Tobias.

			—Los vampiros han enviado a un segundón —le susurró—. Ni él ni su hermano han aparecido.

			Miré hacia donde siempre se sentaba el rey de los vampiros. Alistair tenía razón. El espacio reservado para Ethan y los suyos estaba ocupado por cuatro miembros menores.

			«Mierda, mierda, mierda».

			Tobias asintió, soltó la cadena y miró a Kaden, que no dijo nada; solo la dilatación de las aletas de la nariz dejaba traslucir su furia.

			A la derecha de la mesa estaba el Aquelarre de Habrick. Habían acudido al menos diez brujos y brujas, todos ellos perfectamente ubicados alrededor de su líder, Santiago, que iba tan engominado que el olor me quemaba la nariz. Vestía un traje italiano más ajustado que mi vestido, y eso era decir mucho. Nuestras miradas se cruzaron. Me sonrió muy despacio, como si me hubiese pillado admirándolo. Dejó vagar los ojos por mi cuerpo, como hacía siempre, y el estómago me dio un vuelco. Era tan atractivo que daba por supuesto que ninguna mujer podía resistírsele. Se equivocaba, lección que había aprendido en los últimos años, tras sus repetidos y fallidos intentos de quitarme las bragas.

			Me volví hacia la sala. Aunque se habían presentado muchos seres del Altermundo, seguro que a Kaden no le parecían suficientes. Era su rey, el rey de reyes, y quería lo que le correspondía por derecho.

			Como si me hubiese leído la mente, se volvió hacia mí y se ajustó la chaqueta del traje. Luego me saludó con una regia inclinación de cabeza.

			Empezaba el espectáculo.

			Levanté las manos e invoqué el poder que me había dado. De las palmas me brotó un fuego que giró y bailó juguetón. Lancé una bola de energía hacia cada antorcha. Las llamas crecieron e iluminaron la sala, y proyectaron sombras en los rincones más alejados. Se hizo el silencio.

			Kaden se sentó y reduje las llamas a una danza apagada y vibrante. Uno tras otro, los clanes, los aquelarres y sus líderes se sentaron a su vez. La mirada de Kaden recorrió la sala. Tamborileó con los dedos sobre la mesa a ritmo regular. Nadie dijo nada. No se oía ni una palabra.

			—Estoy complacido por todos aquellos que habéis asistido. —La voz de Kaden llenó la sala. Habría a quien le parecería tranquila y serena. Yo solo oía cólera.

			—Santiago. Tu aquelarre es tan encantador como siempre. —Kaden lo saludó con una inclinación de cabeza. Los brujos, poderosos y henchidos de orgullo, le devolvieron la mirada. Yo los admiraba, aunque odiase a su líder.

			—Los devoradores de sueños.

			Kaden señaló al clan de baku, que estaba sentado junto al aquelarre de Santiago. Sus ojos dejaban traslucir una sonrisa que les era físicamente imposible mostrar. En lugar de boca, tenían apenas una rendija sobre la que se entrecruzaban tiras diagonales de piel. Eran unos cabrones espeluznantes a los que evitaba siempre que podía. Durante siglos había oído decir que algunos clanes eran pacíficos, y que los llamaban para expulsar y devorar las pesadillas. Quizá. Los únicos que yo conocía eran los que infundían terror en los sueños por un buen precio.

			—Aquellas cuyos gritos destruyen las mentes.

			La voz de Kaden me devolvió a la realidad. Se refería a las banshees, que ocupaban los asientos situados a la izquierda. Eran un grupo variado, solo de mujeres, como todo su clan. Al parecer, el gen requería ambos cromosomas X. Todas las presentes tenían el cabello o bien muy claro, o bien muy oscuro, y vestían ropa hecha a medida que olía a dinero. Pregonaban su riqueza a gritos. Perdón por el chiste.

			Su jefa, Sasha, llevaba el pelo, largo y casi azulado, mitad recogido y mitad suelto, y vestía unos pantalones de seda y una chaqueta abierta. Tenía casi cien años, pero aparentaba estar en la flor de la vida. Desde luego, estilo no les faltaba, pero había visto a Sasha usar sus gritos letales contra una víctima; la cabeza le reventó en pedazos. Tardé semanas en limpiar las manchas de sesos de mis zapatos favoritos.

			—Veo a los poderosos.

			Kaden se volvió hacia los espectros, que se limitaron a asentir a modo de respuesta. Sus cuerpos no parecían sólidos, sino que ondulaban como el humo. Eran, por naturaleza, un clan de asesinos y seres engañosos. Los controlaba un único líder, y si alguien fuese capaz de hacer desaparecer a Kash... Buenas noches y hasta la vista, asesinos. El problema era llegar hasta él. Su familia, como casi todas, había llegado al poder derramando ríos de sangre para cualquiera que pagase bien. Su lealtad hacia Kaden era digna de admiración. No me cabía duda de que varias facciones habían pagado a Kash y a su familia para que asesinasen a mi temible jefe, o al menos lo intentasen, pero los espectros jamás lo habían traicionado.

			—Veo a las feroces bestias de la leyenda.

			Los ojos carmesíes de Kaden se centraron en los hombres lobo. En nuestro mundo, aquella manada era tenida en muy alta estima. La dirigía Caleb, un tipo que guardaba silencio salvo que le hablasen, pero el poder que dejaba entrever me ponía el vello de punta. Tenía el pelo oscuro, y muy corto; la barba, arreglada, apenas una sombra sobre el mentón. Le podría dar lecciones a Santiago para que se peinara sin chorrear gomina. Se me escapó una risita, y Alistair me fulminó con la mirada. Intenté disimularla con una tos. Caleb me caía bien.

			Aquellos hombres lobo no eran como los de las películas de terror. Su forma lupina era semejante a un lobo, pero su tamaño asustaría a cualquiera, humano o no. Los machos solían ser un poco más corpulentos, pero las hembras eran más salvajes. Caleb y su familia procuraban no mezclarse con nadie, pero acudían siempre que Kaden los convocaba. Eran esquivos y reservados, y preferían mantenerse al margen de la política tanto como les era posible. Pero no faltaba ni uno.

			—¡Incluso el consejo mortal se ha presentado!

			Kaden hizo una leve inclinación de la cabeza en dirección a Elijah y su grupo. Elijah era de mediana edad, con un toque de gris en las sienes. Se ajustó el traje, como si eso tuviese importancia en una sala llena de monstruos. Kaden lo había ayudado a ascender por el escalafón político con lo que había ganado un gran confidente y una fuente de lavado de dinero aún más valiosa.

			Kaden se volvió hacia los tres vampiros sentados, y en sus ojos brilló un destello de fuego carmesí.

			—Y, sin embargo, solo ha venido un puñado de los robasangre.

			Su voz destilaba veneno. La energía de la sala cambió; todo el mundo estaba tenso. Los dedos de Kaden dejaron de tamborilear la mesa. El silencio retumbaba por todos mis sentidos.

			—¿Dónde está vuestro rey? —Era una pregunta con trampa; no había respuesta buena.

			Un vampiro carraspeó y se arregló la corbata y la chaqueta.

			—El señor Vanderkai no ha podido asistir y envía sus más sentidas disculpas —dijo—. Cierta gente ha cuestionado su liderazgo, y está tomando cartas en el asunto en estos momentos.

			Kaden se acomodó en la silla y cruzó los brazos sin apartar la vista del vampiro. El silencio pareció durar una eternidad. El hombre se removió, inquieto, y cambió el peso de un pie a otro. Si los vampiros pudieran sudar, habría sudado a chorros.

			—Al parecer, tiene muchos problemas de un tiempo a esta parte —dijo Kaden por fin como restándole importancia al tema mientras volvía a tamborilear sobre la mesa—. ¿Cuándo fue la última vez que vino? —preguntó, mientras se giraba hacia Tobias.

			Los labios de este se curvaron en una mueca burlona y taladró al vampiro con la mirada.

			—Ha pasado ya cierto tiempo, mi señor. Meses.

			—Meses —repitió Kaden, pensativo.

			—Sí. —El caballero carraspeó—. Pero, en las últimas reuniones, el príncipe ha ocupado su lugar.

			—Sí, su hermano. ¿Y dónde está?

			—No ha podido venir. Te aseguro que ambos querían acudir, pero necesitan mostrar mano dura para resolver los asuntos a los que nos estamos enfrentando. —Sonaba forzado, como si supiese lo que ocurriría en caso de mentir.

			—Lo entiendo —dijo Kaden. Hubo un suspiro colectivo, como si los que se sentaban a la mesa hubiesen contenido el aliento hasta entonces, y por fin lo dejasen escapar, aliviados. Pero nadie que lo conociese bien se habría sentido aliviado; yo no lo estaba—. Es difícil mantener el equilibrio en tiempos como estos; sobre todo, ante los demás. Comparados con lo que antaño fuimos, lo que era el mundo entonces, nuestro número ahora es muy reducido; nuestra importancia en el panorama general de las cosas va a menos. Hay amenazas por todas partes, y la ansiedad y el temor se apoderan de nosotros. Por eso lo más importante, más que ninguna otra cosa, es que permanezcamos unidos. —Se inclinó hacia delante; por un momento, dejó de tamborilear—. ¿Entiendes lo que quiero decir?

			—Sí —convino el vampiro, con un único asentimiento de cabeza—. Estoy de acuerdo.

			Mentira.

			Kaden sonrió muy despacio, con una sonrisa que era un destello blanco de pura amenaza. Golpeó la mesa con la palma de la mano, y el salón se estremeció. Las puertas se cerraron, y nos atraparon a todos en el salón. La mesa se dividió en dos mitades que se separaron y empujaron a todo el mundo hacia los lados. Un vapor espeso y abrasador invadió la sala. Nadie se sobresaltó ni se movió; todos permanecieron en sus asientos. Si sentían miedo, no lo demostraron. Sabían lo que se avecinaba, y también que lo que más odiaba Kaden era la debilidad. Se levantó como un rey frente al foso, porque de eso se trataba: de un foso amplio y retumbante.

			Tragué saliva con esfuerzo mientras observaba la escena con las manos recogidas sobre el regazo, inmóviles. Tobias y Alistair sonreían con mal disimulada satisfacción. La temperatura iba en aumento. La lava fundida se arremolinaba en el pozo; la superficie burbujeaba y liberaba nubes de humo.

			—Adelante —dijo Kaden, mientras les señalaba el foso a los vampiros—. Saltad.

			—Tú estás loco —escupió una vampira.

			Uno de sus compañeros miró en todas direcciones buscando alguna escapatoria.

			Los demás seres presentes no movieron un dedo por ayudar. La ira de Kaden no se dirigía hacia ellos, y no iban a hacer nada que la atrajese.

			—¿Tú crees? —Kaden se puso una mano en el pecho y su risa resonó en el salón lleno de humo—. ¿O será que no me gusta la insubordinación? Dianna. —Volví la mirada hacia él—. ¿Serías tan amable de ayudar a nuestros amigos?

			Me giré hacia los vampiros y, sin quitarles ojo, me puse en pie. Caminé hacia donde estaban mientras abría y cerraba los puños. Los seres del Altermundo se tensaban cuando pasaba a su lado, pero sus rostros no traicionaban ninguna emoción. Yo era el arma de Kaden. Era poderosa. Lo sabían, y yo también lo sabía. Era una espada forjada en fuego y carne.

			—Puede que me falte confianza. —La voz de Kaden resonó de nuevo—. Es que no es la primera vez que vuestro rey ha tenido esos «inconvenientes». Dados los plazos y los objetivos... —Me detuve junto a una vampira, que me dirigió una mirada atemorizada—. No puedo permitirme ningún eslabón débil.

			La sujeté por los brazos y la arrastré hacia el pozo. Gritó, y trató de liberarse; sus tacones de aguja me arañaron los tobillos. La lucha fue breve. La lancé por el borde del pozo. Los gritos y la caída apenas duraron unos segundos. Se hundió en el estanque de lava y las llamas la envolvieron y la consumieron.

			Otro vampiro pasó corriendo junto a mí, presa del pánico, tratando de escapar. Extendí el brazo con velocidad cegadora. De mis dedos brotaron unas garras que le perforaron las entrañas. Jadeó, doblado sobre mi brazo. Se me aferró a la muñeca y me sostuvo la mirada. El temor y el pánico le llenaron los ojos. Lo alcé por el aire y lo lancé al fuego.

			El tercero fue similar al segundo. Intentó escapar, intentó pelear, pero al final lo tiré a la lava mientras sus gritos retumbaban en las paredes de obsidiana. Me limpié la garra en la mejilla salpicada de sangre y me dirigí al único vampiro que quedaba vivo. Había claudicado; comprendía que no había escapatoria, ni sitio al que huir. Estaba tirado en el suelo de piedra, hecho un ovillo. Lo levanté por las solapas de la chaqueta y lo sostuve más allá del borde del foso.

			Las lágrimas le brillaban en los ojos amarillos.

			—Por favor —rogó—. Tengo familia.

			«Familia».

			La palabra reverberó en mi mente; noté que se me retraían los caninos. La sed de sangre me llamaba, me pedía que sucumbiera, que diese rienda suelta a la bestia.

			«Familia».

			La palabra era como un repiqueteo rítmico que me recordaba que esa no era yo. Cada latido de mi corazón estaba dedicado a ella, y acordarme de su existencia me trajo de vuelta, me alejó de la locura.

			«Familia».

			La palabra iba envuelta en el sonido de la risa de mi hermana; y, con ella, volvió el recuerdo.

			Tiré una palomita de maíz al aire y traté de cazarla al vuelo, sin éxito. Gabby sacudió la cabeza con incredulidad y se burló de mí.

			—Para ser un ente superior, tienes una puntería pésima. —Soltó una risita y me tiró un puñado de palomitas. Estiré el pie y le di una patadita en la pierna.

			—¡Eh, que aquí la asesina entrenada soy yo!

			—¡Venga! —dijo ella, muerta de risa—. Pero si lloraste con el final de Medallón.

			—Era una película muy triste, y el final, más todavía. Escoges unas pe­lículas muy malas.

			Nos pasamos horas riéndonos de aquella absurda película. Nos sentamos en el sofá excesivamente caro que le compré como regalo de graduación y dejamos hecho un desastre aquel apartamento que tanto le gustaba. Se había graduado hacía ya meses, y no la había visto desde entonces.

			El dolor me arrancó de los recuerdos. Parpadeé unas cuantas veces para enfocar la vista de nuevo y miré al vampiro que sostenía sobre el vacío. «Familia». Dirigí la mirada hacia las rojas llamas gemelas de los ojos de Kaden, más allá del humo. El mensaje, sin palabras, me llegó alto y claro. No dudes, no pienses, termina lo que has empezado… Porque si detecta debilidad en ti, también te la quitará a ella. Sin apartar la mirada de Kaden, retracté las garras que sujetaban el cuello del vampiro, abrí la mano y lo dejé caer en el foso.

			Desapareció, y Kaden sonrió. Luego cerró el portal con la mente. La mesa, con los ocupantes aún sentados, se movió y se recompuso en su lugar. El crujido de la puerta que teníamos detrás resonó en el salón sumido en el silencio; el humo se filtró hacia el vestíbulo. Unos cuantos asistentes tosieron y movieron las sillas, con lo que hicieron chirriar la piedra sobre el suelo.

			Me miré los nudillos y las uñas manchados de carmesí, y dejé caer los brazos. Levanté la mirada y, casi sin darme cuenta de lo que ha­­cía, los pies me llevaron de vuelta junto a Kaden. Alistair y Tobias me estudiaron como evaluándome, pero tuve buen cuidado de no mostrar el asco que sentía al estar cubierta de sangre y vísceras. Me detuve con la mirada al frente y las manos cruzadas delante de mí.

			No mostrar debilidad. Jamás.

			—Ahora que ya te has ocupado de ese asunto —preguntó Kash, el líder de los espectros, con un fuerte acento—, ¿para qué nos has hecho venir? —Los espectros se arremolinaban tras su titiritero.

			—Muy sencillo. Tengo noticias sobre el Libro de Azrael.

			El salón se llenó de susurros y gritos ahogados. Kaden se sentó por fin. Alistair, Tobias y yo permanecimos de pie. Siempre preparados, impávidos y amenazantes.

			—Imposible —siseó el jefe de los baku.

			Se produjo un instante de silencio y luego todos empezaron a hablar a la vez para apoyar lo que había dicho baku y argumentar que el libro no era más que un mito. El retumbar de tantas voces nerviosas en el salón de piedra resultó abrumador. Los únicos que no dijeron nada fueron los hombres lobo; permanecieron en silencio, mirando y escuchando.

			No me sorprendió que el político mortal, Elijah, fuese capaz de hacerse oír sobre las otras voces.

			—Incluso si aparece el texto —dijo—, han pasado miles de años desde la Guerra de los Dioses. ¿Cómo lo vamos a leer?

			—¿Leerlo? —se mofó Santiago—. Si existe de verdad, ya sabes lo que trae consigo.

			Se hizo el silencio, y todas las miradas se volvieron hacia Kaden.

			—El Destructor de Mundos —dijo una suave voz femenina procedente de un rincón a la izquierda.

			Todo el mundo se volvió hacia Sasha y sus hermanas. Las banshees habían estado muy calladas desde el principio. Casi tanto como los hombres lobo. Sasha tenía la mirada perdida; parecía sumida en sus pensamientos. No pareció darse cuenta de que había hablado en voz alta hasta que alguien le tocó el hombro. Carraspeó y se estiró el traje chaqueta blanco, movió la cabeza y sacudió la mata de largo pelo azul.

			—Ah, sí —intervino Kaden; se frotó el mentón y apoyó las manos en la mesa—. El mítico Destructor de Mundos. La leyenda. El Hijo de Unir. El Portador de la Espada del Olvido. ¿Y dónde está?

			Nadie respondió.

			—Exacto. No se ha sabido nada de él desde la explosión de su mundo natal, Rashearim. Cuya destrucción provocó él mismo, ¿correcto? ¿No es así como lo cuentan las historias? Es el hombre del saco del Altermundo. Un cuento para teneros a todos asustados.

			—No son cuentos. Es cierto. El propio Altermundo está fuera de nuestro alcance por su culpa. Por culpa de él y de ellos —objetó Santiago. Los brujos que lo acompañaban asintieron sin apartarse de él. Nos miraron fijamente, como esperando que los atacásemos porque Santiago se había atrevido a hablar sin permiso—. Los celestiales aún recorren este plano. La Mano aún recorre este plano, y si la Mano todavía existe, entonces tiene un cuerpo, y una cabeza. Esa cabeza es el Destructor de Mundos.

			—Y las cabezas se pueden cortar. —Las palabras de Kaden supuraban veneno.

			El silencio se extendió de nuevo, a medida que las palabras calaban en las mentes. Lo olí antes que nadie: miedo. No llevaba tanto tiempo como la mayoría de ellos en el mundo de Kaden, pero el que temiesen más al Destructor de Mundos que al propio Kaden era un hecho harto elocuente.

			—Lo entiendo. Lo teméis. Pero, incluso si vive, no es lo que creéis que es. Hace siglos que nadie lo ve. No prestéis atención a las fábu­­las que han creado otros en su nombre. Si es tan fuerte y hábil como dicen, ¿dónde está? He acabado con cientos de los suyos, pero no aparece. Es cobarde, y débil, y está maltrecho. Este «Destructor de Mundos» no es un dios como los que lo precedieron. No tiene auténtico poder… Pero nosotros, sí. Os cuentan mentiras para que os las traguéis. Quieren que os sometáis a su voluntad. Una vez me haya hecho con el libro, nosotros, todos nosotros, gobernaremos. Ya no estaremos atados a las sombras, ni sometidos por aquellos que nos consideran indignos e inferiores. El cambio ocurrió en el momento en que derramaron su sangre en su propio mundo. ¿Y qué pasa ahora? —Se puso de pie y se reclinó sobre la mesa, apoyándose en las manos. Miró a los líderes a los ojos, uno tras otro, y unos pocos se agitaron en sus sillas, incómodos—. Es hora de recuperar lo que nos pertenece, lo que nos robaron. Cuando sellaron los dominios no tuvimos elección. Ninguna. ¿Cuántos de los vuestros quedaron tras esas puertas? ¿Eh? —Señaló a Santiago, y luego a otros—. ¿Y de los vuestros? ¿No os preguntáis si aún viven?

			Las palabras dieron en el blanco.

			—¿Y qué hay de ese libro? ¿Lo tienes? —quiso saber el líder de los espectros.

			—A eso vamos —respondió Kaden, con un chasquido de la lengua—. Todavía no lo tengo, pero no tardaré. Elijah —señaló al humano y su consejo— ha tenido la amabilidad de darnos información sobre los celestiales. Nos hemos infiltrado en sus filas, y ese es el motivo por el que os he llamado. Tenemos que permanecer unidos. Cuando yo empiece el proceso de apertura de los dominios, no podemos dar imagen de debilidad. —Señaló con la mirada el asiento vacío de los vampiros—. Ni por un segundo. Os necesito a todos conmigo, y si no lo estáis… —Miró de reojo el centro de la mesa, la amenaza implícita pero clara para todos.

			Uno por uno, todos aceptaron, diciendo «sí» en su propia lengua. Los hombres lobo fueron los últimos en hablar, y supe que no era la única que se había dado cuenta.

			[image: imagen decorativa]

			Me limpié la sangre de la cara y luego de las manos. El agua del lavamanos de obsidiana estaba teñida de marrón. Desde que Kaden me convirtió, me había tenido que lavar sangre del cuerpo día sí y día también. Me había convertido en un ser capaz de arrancar recuerdos mediante la sangre, de invocar llamas y de transformarme en la bestia que desease. Cada vez que me alimentaba, me sentía menos y menos humana. Ese era el precio que debía pagar por la vida de mi hermana. Lo triste era que, comparado con la alternativa, ni siquiera me parecía tan mal. Por primera vez en muchísimo tiempo, había vacilado, había perdido el control, y él lo había visto.

			Cerré el grifo y cogí una toalla del estante para quitarme las gotas de sangre que aún tenía en la cara. El reflejo me mostró una sombra de la persona que fui. Ahora tenía un rostro más duro, con la mandíbula y los pómulos más marcados. Esos rasgos afilados les resultaban atractivos a todos excepto a mí. Yo recordaba un rostro más suave, más amable quizá. El borde de la toalla me rozó los labios, suaves y carnosos; tras ellos, cuando el monstruo de mi interior se abría paso hasta la superficie, se ocultaban unos caninos más afilados que el acero.

			La gente me describía como «hermosa» y «exótica». Esas palabras me hacían estremecer por dentro como si me hubiesen dado una bofetada. Sabía que era mortífera, despiadada y letal. Por ella, por nosotras, había dejado que Kaden me atase con correa. Había creado para ella un espacio de paz con garras y huesos rotos; había pagado su seguridad con ríos de sangre.

			«Por favor. Tengo familia».

			Aquella voz desesperada me resonaba en la mente. Cerré los ojos con fuerza para apagarla. Tiré la toalla a un lado y me aferré al la­­­va­ma­­­­­nos. Mis dedos se clavaron en el granito y arrancaron trozos. ¿No eran las mismas palabras que había susurrado yo aquella noche, tantos siglos atrás? Tirada en el suelo, aferrada a la mano de mi hermana. Mientras el frío de la muerte se extendía por su piel, rogué que alguien, quien fuera, la ayudase, la salvase. Estaba dispuesta a ofrecer mi cuerpo, mi vida, mi alma, cualquier cosa, a quien me respondiera.

			—¿Va todo bien?

			Abrí los ojos al instante, y el espejo me devolvió la mirada de Kaden, unos iris que eran ahora castaños y no las ascuas iridiscentes de antes. Se apoyó en la puerta del baño. Su presencia lo llenaba todo. Era más alto que yo, que no era poco, porque yo estaba bastante por encima de la media femenina. No era una cosita pequeña y mona, como suelen reflejar las películas o las novelas. No tenía mucho pecho, pero lo compensaba con las caderas, la única parte de mí que estaba llena de curvas. Era delgada, de músculos fuertes y flexibles, una luchadora en todos los sentidos de la palabra. Después de mi transformación, me había entrenado a diario con Alistair, Tobias e incluso Kaden. Muy a menudo, había recibido palizas que me dejaron inconsciente. Tardé años en aprender a valerme por mí misma. Kaden quería guerreros, y pronto supe por qué.

			Me miró con los brazos cruzados y gesto intrigado. No era preocupación, en el sentido en el que lo entendería una persona normal. Sabía que no le importaba mi bienestar, solo si aún estaba dispuesta, si aún era obediente.

			—Estoy bien. Solo un poco cansada —respondí, adoptando una postura más firme.

			—Hummm. —Entrecerró los ojos.

			—Quiero ver a mi hermana.

			Frunció un poco el ceño y se apartó de la puerta.

			—Ahora no.

			Sabía que iba a responder así. Hacía meses que no veía a Gabby y la echaba de menos. Él la usaba como cebo. Si hacía lo que me ordenaba, me premiaba con visitas, aunque estas eran cada vez menos frecuentes.

			«Recuerda que te quiero».

			Esas fueron sus palabras justo antes de colgar el teléfono, la última vez que hablé con ella. Maldición, ni siquiera recordaba cuándo había sido. Durante las últimas semanas había sentido que su voz me inundaba la mente y me anclaba al mundo; y más importante aún, me mantenía humana.

			Kaden se acercó a mí por detrás con paso silencioso. Lo vi acercarse en el espejo. Se detuvo a pocos centímetros, con la barbilla apoyada en mi cabeza. Apartó los mechones que me caían sobre la cara y me los echó hacia atrás con suavidad. Deslizó los dedos entre el pelo sedoso como si disfrutase de la sensación. Su mirada atrapaba la mía en el espejo.

			—Has dudado.

			Lo sabía.

			Deslizó de nuevo la mano derecha por mi cabello, y al llegar al final dejó que me resbalara por la espalda.

			—¿Tienes algo que decirme?

			—No ha sido por las razones que crees.

			Mantuve la mirada fija en el reflejo de la suya, negándome a desviarla. Era como un animal salvaje: si apartabas la mirada de la presa por un segundo, se acabó.

			—Hummm —murmuró mientras me bajaba la mano por la espalda. Sus dedos se abrieron paso bajo las ajustadas costuras de mi ves­tido y me estremecí, sin dejar de mirarlo. Un atisbo de sonrisa le suavizó la curva de los labios. Bajó la cabeza hacia mi cuello—. Eres tan hermosa...

			Al hablar, la respiración acelerada era como un pulso que palpitase tras los labios, como un cosquilleo sobre mi piel. Me acarició con la lengua y me hizo estremecer de nuevo. Subió la mano por mi cuerpo para acariciarme el pecho. Me rozó lentamente el pezón con el pulgar, y me arrancó un gemido. Me apreté contra él y moví las caderas para notar la dureza de su miembro contra el culo.

			Deslizó los labios del cuello a la línea de la mandíbula, dejando un rastro abrasador.

			—Me perteneces. Eres mía en todos los sentidos. —Besaba y mordisqueaba todo lo que tocaba—. ¿Lo entiendes?

			Asentí y dejé caer la cabeza atrás, sobre su hombro, para darle mejor acceso. La delgada línea entre el placer y el dolor siempre me pro­­vocaba una respuesta, y él lo sabía. Levantó la mano libre y me agarró por el pelo, me hizo girar la cabeza. Luego se inclinó sobre mí y me empujó con fuerza contra el lavamanos, sin dejarme espacio para escapar. Abrí los ojos de par en par al notar las garras en la curva de las tetas. Abrió los ojos y me besó la oreja. Las garras afiladas se arrastraron hasta el centro de mi pecho. Su mirada, roja y ardiente, me taladró.

			—Pero no puedo permitir ninguna debilidad, ni siquiera tuya. Y menos ahora que estamos tan cerca. ¿Lo entiendes?

			Asentí. Sus uñas me arañaron la piel. Los ig’morruthens eran fuertes, y casi imposibles de matar. Casi. Todos teníamos alguna debilidad, algo que nos podía destruir. Pero lo malo es tener que averiguar cuál es antes de que te despedacemos. Me habían decapitado, amputado miembros que habían vuelto a crecer, e incluso me rompieron el cuello, pero nada de eso me había matado. Lo único que no me habían destruido nunca era el corazón. Así que, por un proceso de eliminación, habíamos deducido que moriría si alguien me arrancaba el corazón. Mi estúpido corazón mortal era mi debilidad.

			—Sí —dejé escapar entre los dientes apretados—, lo sé.

			Me apretó con los dedos más fuerte, me los clavó en el pecho. No grité. No iba a darle esa satisfacción.

			—Entonces ¿por qué dudaste? —Su voz era un susurro jadeante en mi oído.

			«Miente».

			No podía contarle cuál era la auténtica razón. Si creía, aunque fuese un instante, que ponía a alguien por delante de él o de su causa, acabaría conmigo al momento.

			—Porque tenía familia —siseé—. Al matarlo te has granjeado más enemigos. —Jadeé, intentando respirar pese al dolor—. Y, tan cerca de tu objetivo, esa es una complicación innecesaria.

			Me sostuvo la mirada durante un momento interminable, pero al fin sus ojos recuperaron el color castaño y me soltó el pelo. Noté cómo me quitaba los dedos del pecho y me sacó la mano de debajo del vestido. Me agarró por las caderas y me dio la vuelta tan rápido que estuve a punto de caerme.

			Se inclinó hacia mí y apretó su cuerpo contra el mío.

			—¿Te importo?

			—Sí. —Me froté el pecho. La piel se había curado, pero la sangre me manchó los dedos.

			No era del todo mentira. Al principio, Kaden me había importado, pero varios siglos después me harté de justificar su compor­tamiento. Jamás había compartido conmigo sus secretos, pero yo sabía que había partes de su ser hechas pedazos, y me daba pena. Kaden no había sido siempre tan cruel. Había momentos, fugaces quizá, en los que alcanzaba a ver algo más profundo en su interior. Algo en su pasado lo había vuelto frío, perverso, desconfiado. De modo que sí, me importaba, pero no era amor. Nada parecido a las estúpidas películas que me obligaba a ver Gabby. No era la emoción sobre la que los poetas escribían sonetos, o como se contaba en la literatura, pero me preocupaba por él. Jamás podría librarme de Kaden, y al menos, aunque fuese de un modo tan limitado, ese sentimiento me hacía más fácil permanecer junto a él.

			—Bien —dijo; sus labios me rozaron la mejilla—. No vuelvas a dudar.

			Asentí, aferrada aún al tejido de mi traje. Kaden me mantenía atrapada entre el lavamanos y su cuerpo.

			—Déjame ir —susurré.

			Era una petición y una demanda silenciosa, y no se refería solo a la situación actual. Significaba mucho más, algo con lo que solía soñar cuando la lucha y la naturaleza violenta de mi vida se volvían insoportables. Algo que era consciente de que jamás me concedería. Me moría por tener otra vida, con mi hermana. Una vida en la que pudiese amar y ser amada. Una vida normal. Pero sabía lo que me iba a responder antes de que lo hiciese, y no tenía ni la más mínima duda de que lo decía en serio.

			Kaden se echó atrás, y sus ojos se pasearon por mi rostro. Me levantó la barbilla y me obligó a mirarlo.

			—Jamás.
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			Surqué el fresco aire nocturno, por encima de las nubes, de la civilización, de todo. Unas esbeltas alas negras batían contra el viento y me impulsaban hacia delante. Una de las cosas que más me gustaban de ser una ig’morruthen era la habilidad de transformarme en lo que quisiera, en quien quisiera. Kaden me había contado que esa habilidad procedía de los antiguos, que podían transformar su cuerpo a voluntad. Algunos eran capaces de convertirse en seres terribles y magníficos, tan inmensos que tapaban el sol. No tenían la preciada sangre real, pero eran dioses por derecho propio. Eran temidos y respetados. Bueno, lo eran hasta que llegó la Guerra de los Dioses y acabó con todos ellos.

			Las estrellas parecían bailar sobre mí y en todas direcciones. Batí las alas con más fuerza, para ascender hacia ellas. Rodeada por tanta belleza, me pregunté qué pasaría si siguiese volando, si no me detuviese jamás. En ese momento me sentía realmente libre, y me deleitaba en ello, deseaba que aquello no acabase.

			La forma que había adoptado me la había mostrado Kaden siglos antes y se había convertido en una de mis favoritas. Los mortales la reconocerían como un guiverno, similar al mítico dragón, aunque yo era bípeda, a diferencia de aquellos cuadrúpedos escupefuego. Las manos y los brazos se habían estirado para formar unas alas enormes. Sobre la cabeza se unían escamas y cuernos de punta afilada. La piel era más gruesa, y estaba cubierta de escamas blindadas. Mientras maniobraba y me zambullía entre las nubes, una larga cola de punta afilada se agitaba detrás de mí.

			Las estrellas eran mi única compañía, y disfrutaba de la soledad. Cerré los ojos y extendí las alas todo lo posible, cabalgando el viento. La ventaja de los contactos humanos de Kaden era que no dispararían a una bestia voladora que escupía fuego. Así que, por el momento, me sentía en paz. No era Dianna, la reina de la muerte domadora del fuego, ni Dianna, la hermana amantísima y responsable. Solo era yo.

			«Tráeme la cabeza del hermano».

			La voz de Kaden resonó en mi subconsciente como una intrusión de la realidad; el recuerdo de la noche anterior se proyectaba en mis párpados cerrados como una película.

			Kaden se levantó del lecho, cogió su ropa y se vistió a toda prisa. Nunca se quedaba, jamás me había abrazado… Ni una sola vez.

			Se detuvo en el umbral, con la mano en el picaporte, y se volvió a mirarme.

			—Y, Dianna…, no te andes con miramientos. Quiero enviar un mensaje.

			—Como desees —respondí.

			Me incorporé y me tapé con las sábanas. Kaden abandonó la habitación sin una palabra más. El portazo resonó por todo su hogar volcánico. Me cubrí el rostro con las manos y me quedé unos minutos allí, sentada.

			No solo me había pedido que le trajese la cabeza de un príncipe. No, además me pedía que matara a un amigo. Drake era uno de los pocos en quienes yo confiaba por completo. Pero sabía, sin lugar a dudas, que no tenía elección.

			Abrí los ojos de repente y me concentré en propulsar el cuerpo a mayor velocidad a través del cielo nocturno. Con cada poderoso aleteo arrinconaba mis sentimientos y los volvía a encerrar bajo llave.

			Percibí el olor del agua salada del mar de Naimer mucho antes de verlo. La música y los sonidos de una ciudad vibrante no tardaron en llenarme los oídos, señal de que ya estaba cerca. Tirin era una ciudad hermosa, situada en el corazón de Zarall, y actualmente propie­­­­­dad del Rey Vampiro. En realidad, todo el continente pertenecía a Ethan Vanderkai, Rey Vampiro y sexto hijo de la estirpe real. Cada vampiro que aparecía, del hemisferio oriental al occidental, estaba sometido a su mandato; pero no era a él a quien yo buscaba esa noche. No, quien me llevaba allí era su hermano, el Príncipe de la Noche, Drake Vanderkai.

			Kaden me había presentado a muchos seres a lo largo de los siglos, y a muy pocos los había llegado a considerar amigos, pero Drake era diferente. Éramos amigos de verdad, al menos desde mi punto de vista. Su familia había colaborado estrechamente con Kaden durante años. Estaban metidos en casi todo, y con frecuencia sabían cómo obtener los artículos y artefactos que Kaden buscaba. Por eso estaba tan furioso. Quería ese libro, y los vampiros ayudarían a encontrarlo, pero habían dejado de asistir a las reuniones.

			Al principio, Ethan enviaba a Drake en su lugar. No me importaba. Era agradable tener a alguien con quien hablar y reír, sin necesidad de estar en guardia todo el puto rato. Pero luego Drake también había dejado de acudir, y esa última vez había sido el colmo para Kaden. Quería sangre, y lo que Kaden quería, yo se lo conseguía.

			Era otra forma de poner a prueba mi determinación, sin duda. Cuando dudé en presencia de Kaden, su mente paranoica supuso que estaba escapando a su control. Tenía que demostrarle que no era así, pese a mi amistad con Drake. No podía poner en peligro mi reputación ni mi posición. Si alguna de ellas quedaba en entredicho, mi hermana correría peligro. Y eso era inaceptable, así que demostraría mi lealtad, empezando con Drake.

			Me zambullí bajo las nubes y me concentré en el valle que había abajo. Por todas partes relucían luces multicolores, como un reflejo de las estrellas. La gente estaba en la calle, disfrutando de la noche, y el aire cálido me traía los sonidos de las voces, las bocinas de los coches y la música. Los focos brillantes de luz blanca eran como balizas que atraían al centro de la ciudad a cualquiera que quisiera acudir. Había una fiesta esa noche, como todas las noches, y yo me dirigía al corazón de esta.

			Volé sobre las montañas y dejé que el océano se desvaneciese a mi izquierda. Las olas lamían la costa. Planeé en torno a una colina cercana y retraje poco a poco las alas, batiéndolas despacio para frenar el descenso. La música ahogaba todo posible ruido por mi parte, y los mortales estaban demasiado borrachos u ocupados como para fijarse en mí.

			Me transformé aún en el aire, en medio de una nube de humo negro, y me dejé caer al suelo. Aterricé en cuclillas. Varias personas se apartaron de un salto; derramaron las bebidas y me gritaron que mirase por dónde iba. Sin hacerles caso, me ajusté las gruesas trenzas para que me cayeran sobre los hombros.

			Según me dirigía al centro de Tirin, conocido como Logoes, el color de las luces cambiaba: plateado, luego rojo y, por último, dorado. Era un barrio muy popular, famoso por su belleza y sus monumentos históricos, pero sobre todo por la vida nocturna. Buscases lo que buscases, en Logoes lo encontrarías en alguno de sus numerosos bares, pubs, y locales más refinados. Los turistas y los nativos acudían en tropel para desconectar y relajarse, ignorantes de lo que despertaba cuando la luna crecía en el cielo.

			Me abrí paso entre el gentío sin dificultad. Mi apariencia era la de una mujer humana en busca de diversión: camiseta negra de tirantes, pantalones de cuero, y tacones. Apenas tardé unos minutos en llegar a mi destino. El club estaba ubicado en el corazón de Logoes; había una larga cola de gente que esperaba para cruzar la enorme entrada. El cartel de neón rojo encima de la puerta proyectaba un reflejo carmesí sobre los alrededores. Era uno de los sitios favoritos de Drake: le pertenecía a él, no a su hermano.

			Empujé a los humanos para abrirme camino hasta la entrada, lo que desató un coro de gritos y maldiciones. Dos matones se cruzaron de brazos y se adelantaron para formar una barrera delante de mí. Eran de esos tipos demasiado musculosos, como hechos a medida para intimidar a la gente, sobre todo a los borrachos y a los idiotas. Uno tenía la cabeza afeitada y tatuajes que le decoraban la nuca, y el otro llevaba una larga cola de caballo con rastas. Al reconocerme, sus ojos brillaron con un reflejo dorado, pero no les di oportunidad de reaccionar.

			—Lo siento, de verdad, pero es culpa suya. Tendría que haber ido.

			Los golpeé en el pecho con las palmas para empujarlos hacia atrás. De los puntos de contacto brotaron llamas. Los cuerpos quedaron reducidos a cenizas antes de tocar el suelo.

			La puerta se abrió de par en par, y estalló en un millar de fragmentos diminutos. Las personas que se habían quedado atrás gritaron y corrieron para ponerse a salvo. La muchedumbre que había dentro ni siquiera se enteró; todo el mundo siguió bailando, girando.

			El interior del club era mayor de lo que parecía desde fuera. Unas luces amarillas, azules, rosas y rojas bailaban en las paredes. La pista de baile separaba la cabina del DJ del amplio bar circular que ocupaba el centro de la sala. La gente gritaba a los camareros, tratando de hacerse oír sobre el estruendo de la música.

			Apenas había dado un paso hacia el débil resplandor rojizo del fondo del club cuando un objeto duro me golpeó la cabeza por atrás. Me sobresalté, pero mi cuerpo no se movió. Otra ventaja de ser una ig’morruthen era que nuestros huesos eran más gruesos, por lo que resultaba más difícil dejarnos inconscientes. Me volví a mirar: era un vampiro con una pistola, y un gesto de completa estupefacción. Lancé el brazo hacia él, lo atravesé e incineré los restos.

			Eso hizo que, por fin, me prestasen atención. Una mujer gritó. Los vampiros que había entre el gentío se volvieron hacia mí, sacaron los colmillos, con los ojos brillantes como fluorescentes amarillos.

			La noche iba a ser muy larga.
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			Subí las escaleras con los zapatos tan empapados de sangre que hacían un ruido húmedo. Estaba cubierta de ceniza, los fluidos y las vísceras de más de un ser. Me detuve al llegar a lo alto de las escaleras y estudié la amplia sala. Había varios sofás negros apoyados contra la pared del fondo, sillas a juego y mesitas repartidas aquí y allá. La iluminación era escasa, apenas unos pilotos rojos en las esquinas. También había un pequeño bar, pero solo servía el tipo de bebidas que les gustaban a los seres del Altermundo. La sala estaba vacía, con la única salvedad de la persona a la que había ido a buscar.

			La realeza vampírica siempre me ponía la piel de gallina. Su poder venía de tan antiguo que mis facultades no lograban encontrarle sentido. Solo cuatro familias vampíricas habían tenido poder suficiente para heredar el trono, y una había quedado reducida a polvo antes de que me creasen. Las otras tres se odiaban y se habían disputado el poder de manera encarnizada. Los Vanderkai ganaron, y llevaban ya un tiempo en el trono. Su victoria se debía en gran parte a Kaden, pero eso no significaba que fuesen sus vasallos. Cuanto más envejecían, más poder acumulaban, y eso es lo único que yo sentía allí, en aquella sala: poder.

			Avancé hacia la fuente de aquel poder; cuando nuestras miradas se cruzaron, me detuve y me apoyé en el extremo de la barra semicircular. Me taladró con sus ojos dorados, pero ninguno de los dos dijo nada. Me pasé el brazo por la frente, pero solo conseguí extender aún más fluidos por mi cara. Le dio una lenta calada a un puro, que hizo brillar la brasa roja de la punta. Estaba reclinado en uno de los grandes sofás, con un brazo apoyado en el respaldo. Se habría dicho que no tenía ningún problema, y que la carnicería del piso de abajo no le preocupaba lo más mínimo.

			Otra calada le iluminó el rostro. El brillo hizo resaltar los rizos cortos y oscuros. Drake era un depredador magnífico, y el marrón intenso de su piel brillaba como si tentara a los incautos para tocarlo. Otra ventaja del vampirismo. En ellos, todo estaba diseñado para atraer a las presas.

			—No tienes buen aspecto. —Dio una nueva calada y luego cruzó las piernas.

			—¿Por qué no acudiste? —respondí, apretando los puños—. Y no me vengas con mierdas sobre problemas ni enemigos que os tienen muy ocupados.

			Drake no respondió, lo que me cabreó aún más. Di un paso al frente, y luego otro. Él golpeó con delicadeza el cigarro contra la bandeja de plata de la mesita que había a su lado.

			—Kaden intenta abrir los dominios, Drake. Eso supondría la libertad para todos nosotros, para los nuestros. Ya no tendríamos que preocuparnos de los celestiales, ni de la Mano. ¿Por qué de repente Ethan y tú estáis en contra?

			Clavó los ojos en los míos por un segundo, en busca de alguna señal de que bromeaba, pero en mi voz solo había dolor.

			—En eso tiene razón. Estaría bien que no nos cazasen, ni a mí ni a mi familia; pero sus convicciones no están claras. —Se levantó, se desabotonó la chaqueta y se la quitó con esmero—. Ethan no lo seguirá, ni yo tampoco. Es un tirano, Dianna, por muy bonita que sea la imagen que nos está pintando.

			Cerré los ojos con fuerza para intentar contener las lágrimas.

			—Sabes que no puedes hablar así. Sabes lo que eso significa.

			—Lo sé. —Su voz era un susurro repentinamente muy cercano.

			Abrí los ojos, y no me sorprendió encontrármelo a pocos centímetros de mí. Me apartó de la cara los mechones sueltos que se habían escapado de las trenzas.

			—¿Y vas a ser tú, su preciosa arma, quien me ejecute a mí, o a mi hermano? ¿También a mi familia?

			Cuando lo agarré del cuello, la parte de mí que aún contenía algo de bondad me gritó que me detuviese, pero no tenía elección. No se resistió. Lo alcé del suelo y lo lancé hacia la pared del fondo. Su cuerpo hizo un agujero del que brotó una nube de chispas. El edificio retembló por el impacto, y varios cuadros se cayeron. Parte de la pared se derrumbó levantando una nube de polvo.

			—Ya sabes lo que va a ocurrir ahora. Cuando enviasteis a otros a las reuniones de Kaden, sabíais lo que haría y cómo reaccionaría. ¡No iba a pasar por alto la desobediencia, Drake! —le grité.

			Dos cuchillos atravesaron el hueco de la pared, directos a mí. Aparté uno de un manotazo, y el otro me pasó zumbando junto a la cabeza. Pero su objetivo no era matarme, sino distraerme. Drake me placó y me derribó, me dejó sin aliento. Chocamos con la barra, que reventó proyectando astillas de vidrio y de madera.

			—Cuando él vuelva, hay que estar en el bando correcto. ¿Crees que el libro que quiere Kaden no va a provocar otra gran guerra? —preguntó. Me sujetaba los brazos en el pecho con una rodilla, clavándome al suelo.

			—¡Venga, no lo dirás en serio! ¿Tú también? No es más que una leyenda, ¿y vas a condenar a toda tu familia por eso? Son cuentos, Drake, historias para tenernos controlados. Murieron todos. Los viejos dioses están muertos. La Guerra de los Dioses, ¿recuerdas? Solo quedan los celestiales y la Mano. Nada más.

			—¡Dioses! ¡Te tiene dominada por completo, joder! —Me dio un puñetazo que me sacudió la cabeza de lado a lado.

			Fingí que perdía el conocimiento y, cuando noté que se relajaba, le di un rodillazo en la entrepierna. Se tambaleó y aproveché para liberar los brazos y lanzarlo lejos de mí. Rodé y me aparté, pero cuando me puse de pie ya se había recuperado. Me esperaba con los puños en el aire y una sonrisa satisfecha.

			Se me encogió el corazón. Drake fue el que me hizo sonreír cuando me convertí y trataba de hacerme a la idea de que ya no tenía libertad, ni humanidad. No era solo mi amigo, sino también el de Gabby. Siempre que lo había necesitado, estuvo a mi lado, y ahora tenía que matarlo porque Ethan y él habían decidido cambiar de bando. No tenía elección, y eso aún me cabreaba más. Levanté las manos yo también y cerré los puños. Luego las dejé caer a los costados.

			—No quiero hacerlo. —Se me quebró la voz, pero no me importó. Me daba igual que lo viese como una señal de debilidad.

			Bajó los puños, y su expresión se suavizó.

			—Entonces, no lo hagas. Eres una de mis mejores amigas, Dianna. No quiero pelear contigo. Eres tan fuerte como él, si no más. Quédate conmigo, con nosotros. Podemos ayudarnos y protegernos.

			Sonreí, porque sabía que hablaba en serio. Y un instante después estaba junto a él. Abrió mucho los ojos, y boqueó una, dos veces. Bajó la vista hasta mi puño, que tenía incrustado en el pecho. Le cogí el corazón en la mano, lo sentí palpitar. Tenía su vida en la palma de mi mano.

			—He dicho que no quiero hacerlo. No que no vaya a hacerlo.

			Me tocó la muñeca con las manos, y sonrió.

			—Mejor morir por lo que consideras correcto que vivir en una mentira.

			Le sostuve la mirada e invoqué las llamas de la mano. El cuerpo de Drake se incendió desde dentro, pero su sonrisa no vaciló. Era la misma sonrisa que me había reconfortado cuando las pesadillas se volvieron insoportables. La misma sonrisa que asomaba a sus labios cuando me contaba chistes y me hacía reír aunque tuviera ganas de morirme. Reprimí la sensación de horror, mientras aquella sonrisa capaz de iluminar una habitación desaparecía para siempre.

			Me quedé allí no sé cuánto tiempo, con el brazo extendido y los restos del corazón de mi amigo en la mano. Un sonido alto y alegre llenó la habitación, y pensé que era raro que pusieran música con el club destrozado. Luego noté la vibración en la cadera y salí de mi ensimismamiento. Me limpié las manos en los pantalones de cuero y saqué el móvil del bolsillo.

			—Ya puedes ir a ver a tu hermana.

			Paseé la vista por lo que quedaba de la habitación, hasta localizar la cámara montada en lo alto de una pared. Kaden lo había visto todo. Asentí en dirección a la cámara, colgué el teléfono, y abandoné el local en ruinas.

		

		

	
		 
		 
			[image: 4. Dianna]

			Me reintegré en medio del apartamento de Gabby, entre el humo negro de la teleportación. Antes de que se disipase, ya había dejado caer las bolsas en el suelo con un golpe sordo. En esta parte del mundo eran las ocho de la mañana. Lo había comprobado antes de salir para asegurarme de que estuviese en casa.

			—¡Gabby! —grité, alzando los brazos—. ¡Tu hermana favorita, y única, ha llegado!

			Lo habitual era que mis apariciones repentinas provocasen gritos y abrazos, pero esta vez solo me recibió el silencio. Eché un vistazo a mi alrededor. Había un nuevo sofá blanco modular, y una mesa de vidrio cubierta de revistas. Varias fotografías artísticas colgaban de las paredes blancas. Gabby había renovado su estilo, pero eso no era insólito. Le encantaba la decoración. Las flores de la isla de la cocina me llamaron la atención. Entrecerré los ojos y me acerqué a la docena de lirios variados. Eran las flores favoritas de Gabby, y no me hizo falta leer la tarjeta para saber quién se las había dado.

			Esbocé una sonrisa y me encaminé a su dormitorio. Abrí la puerta y encendí las luces. Había ropa por el suelo. Unos pantalones de hombre colgaban de una silla, y un par de mis zapatos de tacón yacían tirados sobre la alfombra de piel sintética que había junto a la cama.

			—Vaya, vaya, vaya. ¡Esto explica que no contestaras a mis mensajes de texto! —exclamé en voz muy alta, con los brazos en jarras.

			Eso consiguió atraer su atención.

			Gabby se incorporó de un salto, y se tapó el pecho con la sábana. Su amante me miró de soslayo, amodorrado. El pelo desgreñado me confirmó la identidad del hombre que compartía la cama de mi hermana.

			—¡No me lo puedo creer! —Una sonrisa de alegría se me dibujó en los labios—. ¿Por fin le has dado una oportunidad a Rick el Hombretón?

			—¡Dianna! —Gabby me lanzó una almohada—. ¡Sal de aquí!

			La aparté de un manotazo y cerré la puerta de la habitación entre risas.

			[image: imagen decorativa]

			Diplomas. Había muchos diplomas en el salón, los títulos que había obtenido Gabby en la Universidad de Valoel. Ahora tenía una vida, y nada me podría hacer más feliz. Se había graduado con los máximos honores en atención sanitaria. Gabby siempre había querido ayudar a la gente, al igual que nuestra madre. Era la luz y la esperanza de nuestra familia, de la misma manera que yo era la oscuridad y la destrucción.

			La puerta del dormitorio se abrió y Gabby salió al pasillo, seguida de cerca por Rick. Verla tan feliz hacía que mereciese la pena todo lo que me había tocado sufrir y aguantar. Soltó una risita como respuesta a algo que Rick le había murmurado al oído, y miró hacia atrás para hacerle un guiño pícaro. Llevaba una bata azul ceñida con un cinturón y el pelo un poco enmarañado.

			—Me alegro de verte de nuevo, Dianna —me saludó Rick, con las mejillas algo sonrosadas.

			Rick Evergreen. El médico recién graduado había ido detrás de mi hermana desde que ella se mudó al soleado Valoel, hacía unos años. Nos habíamos visto unas cuantas veces, cuando visitaba a Gabby en el hospital. Mis visitas eran cada vez menos frecuentes, y eso me dolía. ¿Qué partes de su vida me habría perdido esta vez?

			—Rick, ¿cuánto tiempo ha pasado? Te veo bien. —Lo dije con intención, sin quitarle la vista de encima. Su olor cambió al instante. Me temía. Sus primitivos instintos humanos le avisaban del peligro, aunque ignorase de qué se trataba.

			—Unos cuantos meses, como mínimo. —Esbozó una sonrisa y tragó saliva.

			Gabby, acostumbrada a mis modales prepotentes, hizo un gesto de exasperación. Agarró a Rick por el brazo y lo guio hasta la puerta.

			—Vas a llegar tarde al trabajo.

			Se sonreían como si no importase nada más en el mundo. Rick se inclinó y la besó con dulzura una última vez antes de que ella abriese la puerta. La expresión de Gabby al verlo salir rezumaba amor y alegría. Lo despidió con un gesto de la mano y, antes de cerrar la puerta, prometió llamarlo más tarde.

			Un dolor sordo me atenazó el pecho, y aparté la vista, con un nudo en la garganta. Anhelaba experimentar aunque fuese una versión reducida de esa sensación, pero hacía eones que había renunciado a cualquier posibilidad de tener una vida normal. Se había desvanecido cuando cambié una vida por otra.

			El gritito de felicidad de Gabby me sacó de esos recuerdos sombríos. Vino corriendo y me envolvió en un abrazo.

			—¡Oh, Dios mío! ¡Di! ¡Cómo te he echado de menos! —murmuró, mientras yo me reía.

			—Yo también te he echado de menos. —Le devolví el abrazo con ganas. Era agradable hacerlo sin preocuparme de que me arrancasen el corazón.

			Se apartó con una sonrisa y los ojos brillantes.

			—¿Cuánto tiempo vas a quedarte esta vez?

			Esa era la verdad incómoda de mis visitas. Me quedaba lo que Kaden permitía.

			—No lo sé —dije, y me encogí de hombros—, pero vamos a sacarle todo el partido que podamos.

			—Me parece bien. ¿Empezamos por un desayuno?

			Sonreí de buena gana y asentí. Gabby se dirigió a la cocina. La seguí y me senté en un taburete junto a la isla. Abrió la nevera y sacó unas cuantas cosas. Luego fue a poner la cafetera. Apoyé la barbilla en la mano, y la vi afanarse. Se puso de puntillas para sacar dos tazas de la estantería.

			—Me gusta el estilo blanco y marrón que le has dado al piso. La cocina es increíble.

			—Gracias, es nueva. A Rick le gustaba el acabado en mármol, aunque le dije que no hacía falta cambiar la que tenía.

			Alcé las cejas y me apoyé en la encimera.

			—Oh, ¿así que ahora compra cosas para tu apartamento? —dije, pinchándola.

			Puso el café molido en la cafetera y la encendió.

			—Bueno —dijo, y me miró de reojo—, últimamente se ha estado quedando aquí.

			—¡¿Qué?! —jadeé—. ¿Y no me lo habías contado?

			—No es tan fácil localizarte.

			Sentí una punzada en el pecho, que apagó la emoción del momento. Me recliné en la silla y jugueteé con los dedos. Gabby reparó en mi cambio de ánimo súbito.

			—Rick y yo no llevamos tanto tiempo juntos. —Se acercó a la cocina y sacó una sartén del armario—. Tuvimos unas pocas citas, y luego empezó a quedarse de vez en cuando.

			Me obligué a sonreír.

			—Me alegro por ti —le dije mientras ella seguía con el desayuno—. Lo que pasa es que la última vez que hablamos, todavía estabais jugando a eso de «no nos gustamos». —Dibujé unas comillas en el aire.

			Cascó un huevo en la sartén y subió un poco el fuego.

			—Di, hacía meses que no venías de visita. Las cosas cambian.

			Meses en los que Kaden nos había tenido a todos buscando ese libro con el que estaba obsesionado. Meses desde que me había permitido pasar tiempo con la única persona en el mundo que me quería. Meses. La palabra quedó flotando en el aire. Luego la aparté de mis pensamientos.

			—Bueno, me alegro de saber que no solo te manda flores para acostarse contigo. —Lo dije con tono burlón, pero Gabby esbozó una sonrisa e hizo un ademán con la cabeza. Me conocía demasiado bien, y sabía que recurría al humor y los chistes cuando mis sentimientos se hacían demasiado reales.

			—¿Sabes, Di?, los hombres a veces hacen cosas buenas por ti por el mero hecho de que les gustas. No todo tiene que ser por sexo. —Se volvió con la espátula contra el pecho, fingió un suspiro y se llevó el dorso de la otra mano a la frente; se estaba burlando de mí—. Incluso flores.

			—¿Y cómo lo voy a saber yo? —se me escapó. No me gustaba que Gabby se preocupase por mí, y sabía que ese comentario la iba a cabrear.

			Siguió preparando los huevos revueltos y empezó a tostar el pan. No dijo nada, pero se le hundieron los hombros; la rabia era palpable.

			—Gabby.

			—Es que... lo detesto.

			—Lo sé —dije. Me levanté para sacar el beicon de la nevera—. Pero no tiene por qué gustarte. Es la razón por la que todavía te tengo conmigo.

			Se quedó quieta. Apoyó las manos en la encimera más cercana y luego se volvió hacia mí.

			—Estoy aquí porque diste tu vida por la mía.

			—Y no podría haberlo hecho sin él.

			—Odio que lo use contra ti. Que por mi culpa tengas que hacer todo lo que te dice.

			La giré para que me mirase a la cara. La sostuve con firmeza por los hombros y sonreí.

			—No lo he lamentado jamás, y jamás lo haré. Sabía cuál era el precio cuando lo pedí, y prefiero responder a sus llamadas como un perro con correa antes que perderte.

			—Lo sé —respondió, con una tímida sonrisa—. Pero me preocupo por ti. ¿Qué has hecho todo este tiempo? ¿Dónde has estado?

			—¿De verdad quieres saberlo? —pregunté, y me aparté de ella—. En todas partes. Kaden cree que está a punto de encontrar el Libro de Azrael.

			—¿Qué? —Casi se le salieron los ojos de las órbitas—. ¿El libro? ¿El que busca desde ni se sabe cuándo?

			—Exacto. Pero a estas alturas yo no creo que exista. Porque, de lo contrario, ¿cómo es que no lo ha encontrado aún? Kaden es antiguo, por decir algo, y la guerra no es que ocurriese anteayer.

			Gabby dio un paso atrás y negó con la cabeza.

			—Es de suponer que un libro así estará a buen recaudo.

			—Hablando de eso…

			Puso el horno a precalentar.

			—Diana… —dijo, y se volvió a mirarme.

			Saqué una sartén y papel de horno; luego puse las lonchas de beicon en la bandeja.

			—¿Te acuerdas de que te dije que los celestiales tienen un escalafón?

			—Dianna. ¿Qué has hecho?

			—No fui yo, en realidad, sino Alistair.

			—Oh, dioses —dijo Gabby. Se llevó una mano a la cadera y con la otra se frotó la cara.

			—Creo que quizá hayamos encontrado una entrada a Arariel, lo que significa que podremos acercarnos a la Mano, y estaremos más cerca de ese libro que Kaden cree que existe.

			—¿Y si es así? ¿Para qué sirve el libro?

			Cogí las tazas que había sacado Gabby y nos serví café.

			—La verdad, no lo sé. Kaden dice que es la llave para abrir los dominios. Quiere que tengamos una vida normal. Que vivamos en un mundo en el que ya no estemos sometidos a los celestiales, ni atemorizados por la Mano.

			—¿«Sometidos»? —Me volví y vi su expresión afligida—. ¿Va a haber daños personales?

			—Gabby, ya sabes que no dejaré que te pase nada.

			—Sí, lo sé, pero ¿y los demás, Di? Si ese libro crea una vida normal para él y los de su clase…

			—Nuestra clase. —Arqueé una ceja—. Somos de los suyos, tanto tú como yo.

			—No. Yo no necesito sangre, y no tengo que comer gente para ganar poder.

			Sus palabras quedaron flotando en el aire. Gabby tenía razón. Ella no necesitaba alimentarse como lo hacíamos los demás, aunque de un tiempo a esa parte mi dieta tampoco había consistido en carne humana. Gabby era diferente; lo más parecido a un mortal con una vida inmortal. Después de la transformación, le pregunté a Kaden por qué Gabby no era como Tobias, Alistair o yo misma. Me respondió que había estado tan cerca de la muerte que las cosas que nos hacían ser como éramos estaban muy debilitadas en ella. Viviría mucho más que un ser humano, pero no podía transformarse en nada y no sentía nuestros impulsos.

			Gabby era diferente, muchísimo mejor que cualquiera de nosotros. Su único poder era, al parecer, una especie de empatía. No se me ocurre otra forma de describirlo. Podía calmar a la gente; curarla, en cierto modo. Su voz era tranquilizadora, su tacto ofrecía consuelo, y su mera presencia era capaz de calmar incluso al paciente más furioso. No era un monstruo, como nosotros. No, era un ángel nacido de la más brutal oscuridad.

			—No hay de qué preocuparse, Gabby. El libro no existe. Han pasado siglos desde la Guerra de los Dioses y la caída de Rashearim. Por mucho que Kaden se empeñe, no queda nada.

			La mirada de preocupación no abandonó los ojos ambarinos de Gabby.

			—Ojalá tengas razón, Di. De verdad.

			—Eh, recuerda que soy la hermana mayor —dije, con una sonrisa—. Siempre me he ocupado de que estemos bien, y siempre lo haré. Además, no me equivoco nunca.

			Soltó un bufido, puso los ojos en blanco y bebió un sorbo de café.

			—Entonces, hablando de Rick… —dije. Bebí un trago a mi vez y la miré a través del vapor que subía de la taza.

			—Oh, dioses, ya empezamos…

			—Estoy muy a favor de la diversión pura y dura, pero ya sabes que no puede durar, ¿verdad? En serio, me alegro de que por fin eches unos polvos, pero no quiero que pase como con aquel cachorrillo que adoptaste hace tiempo. Tuvo una vida larga y feliz y murió de viejo, pero lo estuviste llorando casi seis años.

			Sonó la alarma del horno, para avisarnos de que estaba listo para el delicioso desayuno que Gabby había planeado. Se volvió y empezó a sacar cosas de la nevera.

			—Para empezar, quería mucho a aquel perro. —Me lanzó una mirada fulminante de reojo—. Y para seguir, ¿por qué tiene que ser temporal?

			—Ya lo hemos hablado. Si quieres tener una relación en serio, tiene que ser con alguien del Altermundo. Rick es humano. Se hará viejo, y tú seguirás siendo guapa e irritante para siempre. ¿Cómo va a reaccionar cuando vea que no te salen arrugas, ni manchas de la edad, ni canas?

			Abrió otra vez la nevera y sacó algo que parecían panecillos. Luego se volvió hacia mí.

			—Bueno, ¿y si le pido a Drake que lo convierta?

			Al oír el nombre casi escupo el café. Cogí una toalla de papel y me limpié la boca. Gabby se movía por la cocina, y evitaba mirarme a los ojos. Sacó una bandeja de horno de la alacena.

			—Espera… ¿Qué? ¿Quieres que Rick se transforme en un ser del Altermundo? ¡Gabby, el cambio es permanente! No puedes decidir por tu cuenta que el tipo que te gusta se convierta en vampiro.

			—Bueno… —Se detuvo y se ajustó unos mechones tras la oreja—. La idea es que Rick forme parte permanente de mi vida. Quizá incluso podríamos casarnos.

			Se me debió de notar la sorpresa, porque se mordió el labio, señal inequívoca de que estaba nerviosa e insegura de cómo iba a reaccionar yo. No dije nada, porque no sabía qué decir. Coqueteaban desde hacía tiempo, pero lo que estaba diciendo Gabby era que quería que formase parte de su vida para siempre. Desde la Guerra de los Dioses, las reglas y las costumbres habían cambiado. Joder, hasta la tecnología era distinta. El matrimonio ya no era un trozo de papel que decía que había un vínculo entre dos personas. Era más que permanente, y significaba que ambas personas eran una en casi todos los sentidos de la palabra. Al casarse, se convertían en auténticos compañeros, en almas gemelas.

			—Gabby… —intenté decir.

			Estaba metiendo los panecillos en el horno, pero se volvió hacia mí y levantó la mano para interrumpirme antes de que pudiese continuar.

			—Ya sé que, desde tu punto de vista, esto es muy repentino, Dianna, pero llevas meses fuera. Rick y yo nos hemos conocido a fondo, y las cosas han cambiado. Siempre ha estado a mi lado cuando me ha hecho falta, incluso antes de convertirse en algo más que un amigo. Está presente los días en los que me cuesta salir de la cama porque el trabajo es agotador. Cuando estoy triste, o estresada. Creo que me he enamorado de él. —Sus propias palabras la hicieron sonreír—. Sé que a ti te sonará estúpido…

			—En absoluto —dije, apenada de haberme perdido todo eso. A veces me sentía como una intrusa. Llegaba de repente, y veía partes de su vida, pero no estaba ahí cuando me necesitaba. Ahora mi hermana estaba enamorada, y no me lo había podido contar. No había habido llamadas telefónicas en las que me hablara incesantemente de él, porque apenas hablábamos. Ni sesiones de tele o charlas nocturnas en las que me contase las alegrías y las complicaciones del día, porque yo no estaba ahí—. Si es lo que quieres, me alegro de verdad. Me encanta que haya alguien contigo, ya que no puedo ser yo. Ya sabes que lo único que quiero es que seas feliz.

			Soltó un gritito y me abrazó y bailoteó conmigo.

			—Te prometo que es genial, y muy divertido, y tú también lo vas a querer.

			—Vale, vale. —La aparté un poco, sonriendo—. Si te rompe el corazón, yo me comeré el suyo.

			—Okey, puaj… —dijo, con la nariz arrugada, pero sin soltarme.

			—Solo aviso.

			Su expresión decía claramente «lo que hay que aguantar…».

			—Vale, destripamientos aparte…, ¿crees que Drake se prestaría a transformarlo?

			Esbocé una sonrisa inocente, no sin cierto esfuerzo.

			—Ja, qué gracia, ahora que lo dices…

			[image: imagen decorativa]

			Solo me sentía humana cuando estaba con Gabby. El primer día lo pasamos casi entero en la playa. Por la noche nos fuimos de copas y luego volvimos al apartamento. El día siguiente estuvo dedicado a holgazanear, cantar karaoke y saltar de sofá en sofá. Nos hicimos coletas ladeadas, y llevábamos la cara cubierta con una mascarilla facial en la que Gabby se había gastado demasiado dinero.

			—¿Por qué solo tienes helado de menta? —grité desde la cocina, con el congelador abierto.

			—¿Y tú por qué odias las cosas deliciosas?

			Resoplé y saqué el envase del congelador.

			—Tenemos que ir a comprar esos doce nuevos sabores que han anunciado, porque esto es una pena —dije. Rebusqué dos cucharas en un cajón, me senté en el sofá junto a Gabby y le di una.

			—Cierra el pico y pasa el helado.

			Soltó una risita, abrió la manta que la cubría y nos tapó a ambas. Saqué una buena porción de helado, le pasé el recipiente y encendí la tele.

			—¿Qué quieres ver? —dije, zapeando al tuntún.

			—Prueba con el canal treinta y uno. Hay una película muy tierna que me apetece.

			Me volví a mirarla. Se metía una cucharada de helado en la boca.

			—¿Otra romántica?

			—Puede —dijo, y se encogió de hombros con una sonrisa angelical.

			Suspiré, exasperada, y me comí el helado. Seguí zapeando, en busca del canal que me había pedido Gabby. De repente, me detuve; un texto en la parte inferior de la pantalla me había llamado la atención. El presentador de las noticias hablaba de un terremoto reciente cerca de Ecanus.

			—Lo más sorprendente es que ni siquiera ha sido un terremoto muy intenso. Solo se han producido daños en tres templos antiguos.

			En la pantalla aparecieron imágenes de las ruinas. Eran muy parecidas a muchas otras que habían aparecido en todo Onuna al final de la Guerra de los Dioses. El estómago me dio un vuelco, y me puse de pie de un salto; casi tiro la mesita de café. Mi teléfono… ¿Dónde estaba mi teléfono?

			—¿Dianna? ¿Pasa algo? —oí preguntar a Gabby desde el salón mientras corría hacia el dormitorio.

			¡Joder, tenía que encontrar el teléfono! ¿Y si me había llamado Kaden y no me había enterado? ¿Un terremoto en Ecanus? Era extraño, por decirlo de alguna manera, y lo de los templos no podía ser una casualidad.

			Abrí la puerta del dormitorio de un empujón y me paré en el umbral, buscando con la mirada. La cama estaba hecha, y la puerta del baño, entreabierta. Mi móvil estaba en el vestidor. Suspiré de alivio y lo cogí.

			El corazón recuperó su ritmo habitual en cuanto comprobé que no había mensajes nuevos. De acuerdo, no me había perdido nin­guna llamada, pero el terremoto no podía ser solo un suceso natural aleatorio. Lo presentía. Salí de la habitación, con el teléfono en la mano.

			Cuando volví al salón, Gabby se levantó del sofá y dejó el recipiente de helado en la mesa.

			—¿Va todo bien?

			Asentí y me volví a sentar. Gabby se acurrucó contra mí. Esperaba una respuesta. Sus ojos denotaban confusión y preocupación.

			—Sí, perdona. Me pareció que me estaba sonando el móvil. —Entrecerró los ojos, sin creerme del todo, y miró alternativamente mi teléfono y la pantalla del televisor. No le di oportunidad de hacer más preguntas—. Entonces —dije, al tiempo que cogía el mando a distancia para cambiar de canal— ¿qué película has dicho que querías ver?

			[image: imagen decorativa]

			Mientras estuve de visita, Gabby no invitó a Rick a casa. Quería pasar tiempo conmigo, cosa que agradecí. Los días que trabajaba, yo me quedaba en casa, asaltando los armarios en busca de comida, y relajándome. Era muy agradable no estar de guardia para variar, aunque no paraba de mirar el teléfono ante el temor de perderme una llamada o un mensaje de texto. El terremoto inesperado me tenía en es­tado de máxima alerta. Sabía que Kaden no se iba a quedar cruzado de brazos en mi ausencia, pero me inquietaba pensar en qué estaría metido. Me aterrorizaba la idea de que apareciese Kaden y me hiciese volver, pero a medida que los días se alargaban a una semana, empecé a sentirme más cómoda, menos en vilo. Gabby tenía ese efecto sobre mí: me estabilizaba. La bestia que yacía en mi interior nunca desaparecía del todo, pero la presencia de Gabby la mantenía a raya.

			Cuando Gabby volvió a tener un día libre, nos subimos al coche para que me enseñase los alrededores. Mientras ella conducía, yo dejaba colgar una mano por la ventanilla, creando olas en el viento, y contemplaba las onduladas colinas que dejábamos atrás. El aire veraniego tenía un punto de frescor; el otoño empezaba a dejarse sentir.

			—Quiero llevarte a un par de tiendas. Te van a encantar, ya lo verás —dijo Gabby; había bajado la radio para hacerse oír.

			Asentí, distraída. Gabby redujo la velocidad; el tráfico era más intenso cuanto más nos acercábamos al centro. Los coches eran elegantes, de líneas afiladas. Era el estilo de moda, en todos los aspectos. Un recuerdo más de los seres caídos del cielo siglos atrás. Habían cambiado el tejido mismo de nuestro mundo.

			—¿Cómo crees que será el mundo dentro de diez años?

			—¿Eh? —Me miró de soslayo—. ¿A qué te refieres?

			Me volví en el asiento y la miré, con los brazos cruzados.

			—A los celestiales. Han cambiado tanto Onuna... Me pregunto qué otros cambios vendrán después.

			—Los odias, ¿verdad?

			—¿Y tú no? —resoplé—. Por su culpa murieron papá y mamá, y nuestro hogar desapareció casi por completo.

			—Ellos no mataron a papá y a mamá, Di. Fue la peste.

			—La peste provocada por alguna bacteria que trajeron consigo.

			—Fue una casualidad. —Suspiró—. No hay ninguna prueba de que la provocase su llegada. Además, trabajo con varios celestiales. Son muy agradables.

			—¿Qué? —Me incorporé tan deprisa que por poco me ahorco con el cinturón de seguridad; lo ajusté para que me apretase menos—. Gabby, no te puedes hacer amiga suya. Si descubren lo que eres, te harán daño.

			Gabby me lanzó una mirada y se encogió de hombros.

			—No soy su amiga —dijo—, y no lo harán. Solo he hablado con ellos un par de veces, de pasada. Parecen gente muy normal.

			—No tienen nada de normal, y no son amistosos. Por favor, prométeme que te mantendrás alejada de ellos. Si descubren lo que eres, o si se entera Kaden…

			—¿Qué hará? ¿Los matará? —Lo dijo mirándome de reojo, con una risita de incredulidad.

			No contesté.

			—Oh, dioses. Sí que lo hará, ¿verdad?

			—Ya sabes que sí. —Apoyé la cabeza en el puño y me concentré en el paisaje. Ninguna de las dos dijo nada más.

			Aparcamos y vagamos por la zona de mercado que tanto le interesaba. Tras varias horas de compras innecesarias se nos abrió el apetito y nos detuvimos en un pequeño restaurante. Estaba abarrotado, pero no nos importaba. Pedimos una mesa al fondo porque quería tener controladas todas las salidas. Un hábito debido a mi estilo de vida: en los sitios cerrados no me gustaba tener la espalda expuesta. Comimos y reímos y peleamos por el último trozo de postre.

			—Esto ha estado muy bien. Te echaba de menos —me dijo.

			—Sí que ha estado bien. —Sonreí con franqueza—. Yo también te echaba de menos. Qué, ¿los abrimos a la de tres?

			Cogió un caramelo de la fortuna, rojo y rosado, para ver qué le deparaba el año venidero. No predecían el futuro de verdad, claro, pero a Gabby le encantaba el misterio.

			—Sabes que lo vas a abrir antes de llegar a tres. Eres incapaz de controlar tus impulsos.

			—Bah. —Me acomodé en la silla—. Me sobra control. —Hizo un gesto de incredulidad y esperó a que yo contase en voz alta. Al llegar a tres, les quitamos el envoltorio y los partimos por la mitad. Saqué el papelito que contenía el mío y lo leí: «Se avecina un gran cambio para ti»—. Menuda estupidez. —Suspiré y me metí el caramelo en la boca; luego miré a Gabby—. ¿Qué dice el tuyo?

			Se encogió de hombros y me lo pasó.

			—Pues qué putada: parece que no me voy a hacer millonaria.

			Solté una risita y leí el papelito en voz alta: «Un único acto puede cambiar el mundo». Se lo devolví con un encogimiento de hombros.

			—O me he vuelto vieja, o esas cosas no tienen ni pies ni cabeza.

			—Ahora que lo dices, te están empezando a salir patas de gallo. —Me tocó las comisuras de los ojos—. Sobre todo, aquí.

			Hice una bola con la servilleta y se la tiré.

			—Cierra el pico.

			Se rio de mí y dio otro bocado al caramelo.

			[image: imagen decorativa]

			Aquella noche no me apetecía quedarme en casa, así que convencí a Gabby para que saliéramos. Le sugerí que invitase a Rick, pero me dijo que trabajaba hasta tarde. Nuestro plan era visitar tantos antros como fuese posible antes de que saliese el sol.

			El pelo rizado de Gabby variaba del rubio al castaño, y le caía en ondas que se agitaban sobre la espalda de su vestido blanco ajustado. El vestido terminaba a medio muslo. Casi le había tenido que rogar para que se lo pusiera. Le dije que, si Rick hacía acto de presencia, le encantaría. Hasta la convencí para que se hiciera unos cuantos selfis sexis y se los enviase mientras íbamos de camino al club. Mi vestido, corto y verde, tenía un top de tirantes que se anudaban en el cuello, y me dejaba al aire brazos, hombros y espalda. Gabby me había rizado el pelo y me había hecho un peinado mitad recogido y mitad suelto.

			El club tenía tres niveles, y todos ellos estaban abarrotados de gente que bailaba, reía y flirteaba. El recuerdo de la destrucción que había desatado sobre Drake y su club casi me abrumó de dolor. Apreté los ojos con fuerza, para tratar de apartar aquella imagen.

			—¿Estás bien? —gritó Gabby.

			Abrí los ojos y asentí, con una sonrisa forzada. No estaba en aquel club. Estaba aquí, con ella, y me sentía bien. Nos adentramos en las instalaciones, e hice a un lado cualquier pensamiento relacionado con Drake.

			Bailamos durante horas; solo paramos para tomar un trago y enseguida volver a la pista. Era imposible moverse sin chocar con alguien. Un gran candelabro recorría el techo, desde la entrada del club hasta la puerta de atrás. Las luces de colores trazaban dibujos sobre la muchedumbre. Todo el mundo se reía y cantaba al compás de la música. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan libre. Había olvidado lo que era soltarse por una noche y dejarse llevar. Bailábamos con cualquiera que se acercase, hombre o mujer, daba igual. Nos estábamos divirtiendo.

			Al final de una canción, Gabby me cogió del brazo y señaló hacia el fondo, donde estaban los aseos. Un letrero de neón parpadeante señalaba nuestro objetivo. Nos abrimos camino, chocando con la gente y pidiendo perdón entre carcajadas, como locas, pero, al ver la cola, se nos pasó la diversión. Suspiramos, sabiendo que no había mucho que hacer. Mientras esperábamos, Gabby se apoyó en la pared y se agachó para masajearse los tobillos.

			—Llevaba tanto tiempo sin bailar que ya me había olvidado de lo mucho que me duelen los pies al día siguiente. —Se rio entre dientes y se incorporó—. Pero tú prácticamente vives sobre tacones altos.

			Le devolví la sonrisa. La música era un repiqueteo amortiguado a nuestras espaldas.

			—Sí —dije—. Pero eso también se debe a que soy masoquista.

			Me dio una palmada en el brazo y soltó una risita.

			—Qué bestia —dijo.

			—Es broma, es broma —respondí, y sonreí a mi vez—. Más o menos…

			Me dedicó una mueca de resignación.

			—Sea como sea, me lo estoy pasando muy bien. Deberíamos hacerlo más a menudo. —Hizo una pausa—. Bueno, cuando podamos.

			Asentí. Una vez me marchara, probablemente no volveríamos a estar juntas en muchos meses.

			La cola avanzó unos pasos, y nosotras con ella. Gabby se reclinó contra la pared. Yo me mecí sobre los tacones. Varias mujeres que salían del baño pasaron a nuestro lado, pero solo una me llamó la atención. Dejé de mecerme y me quedé inmóvil, con todos los sentidos en estado de alerta. Era alta, con la piel más oscura que la mía, de un tono marrón más profundo. El cabello negro azabache le caía por la espalda en una cascada de rizos gruesos. El vestido púrpura brillante acentuaba unas curvas que llamarían la atención de cualquiera que tuviese sangre en las venas.

			Me trajo a la mente a una diosa que se hubiese encarnado en mortal. Todas las mujeres de la cola la observaban entre comentarios y susurros de envidia. Al pasar a mi lado, intercambiamos una mirada; sonrió e hizo un gesto de saludo. Los anillos de plata que llevaba en ambas manos reflejaban las luces parpadeantes, como si tuviesen brillo propio. Siguió caminando hacia el vestíbulo, de vuelta a la pista. La seguí con los ojos hasta que desapareció entre la ola de gente que bailaba. Me volví hacia Gabby. Notaba una extraña sensación por todo el cuerpo. Se me puso el vello de punta, y sentí un escalofrío. ¿Una celestial? Me aparté un poco de la pared y traté de detectar ese hormigueo como de estática que los delataba, pero no capté nada.

			—Es tan hermosa que no parece de verdad —dijo Gabby. Señaló con la barbilla en la dirección que había seguido la mujer—. ¿Quieres ir a hablar con ella?

			Negué con la cabeza y sonreí, pero el nudo en el estómago me decía que algo iba mal.

			—No, no pasa nada. Además, me estoy meando. —Avanzamos un poco. Aún tenía el vello de punta y me latía con fuerza el corazón, como un aviso de que había una amenaza cerca.

			¿Habría llamado Kaden y no me habría enterado? ¿Estaría allí?

			—Gabby, necesito mi móvil —dije, mientras extendía la palma de la mano.

			Lo sacó de su pequeño bolso y me lo entregó. Lo comprobé y solté un silencioso suspiro de alivio. No había llamadas, ni mensajes perdidos.

			—¿Va todo bien? —me preguntó Gabby. La cola había avanzado un poco más, pero yo me había girado para mirar el punto donde la mujer se había fundido con el gentío que bailaba. Asentí.

			—Sí, todo perfecto.

			Cuando salimos del baño, volvimos a la pista de baile. Reímos y dimos vueltas durante varias canciones, pero yo no dejaba de notar una sensación de inquietud que me subía por la columna y que no lograba explicar. Era como si mi cerebro intentase decirme algo, pero no encontrase las palabras adecuadas.

			A mitad de canción, Gabby se apartó de mí y soltó un chillido. Me volví a ver qué había provocado tal reacción, y vi que Rick se abría camino entre la gente a duras penas. Gabby me esquivó y se lanzó a sus brazos. Era obvio que estaba encantada de que hubiera venido. No había más que verle la sonrisa, y la forma de besarle la cara en cuanto estuvo entre sus brazos. Sonreí y señalé la barra con un gesto, y los dejé que bailasen mientras yo iba a por más bebidas.

			Me incliné sobre la barra para llamar la atención del camarero. Me miró, pero siguió preparando unas bebidas. Cuando las terminó, fue hacia mí.

			—Dos tequilas —casi grité para hacerme oír. Asintió y se echó un trapo de cocina sobre el hombro. Se giró para buscar las bebidas. En cuanto las tuve delante, me bebí una de un trago. No llegué ni a notar la quemazón del alcohol en la garganta. Suspiré y me volví hacia la pista. Gabby miraba a Rick, embelesada. Sonreía. La ternura me llenó el corazón. Me encantaba verla tan feliz.

			—Tu amiga parece muy feliz.

			Las palabras me pillaron por sorpresa. Estaba tan embelesada mirando a Gabby que no había notado que alguien se me acercaba. Me giré, a la vez que adoptaba una postura más defensiva. El desconocido tenía el pelo corto en las sienes y ondulado en la parte superior. Se reclinó sobre la barra, cerca de mí; era bastante grande y de constitución musculosa. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí sin que me hubiese dado cuenta? Miraba hacia el punto donde habían desaparecido Gabby y Rick, tragados por muchedumbre, pero me miró de reojo, y luego se volvió hacia la barra y le dio un trago a su bebida.

			—No es mi amiga —respondí con frialdad—. Es mi hermana.

			Sonrió. El brillo de sus dientes perfectos me puso el vello de punta.

			—¿Hermana? Vaya, perdona.

			Le devolví la sonrisa, al tiempo que lo estudiaba con atención. Todos mis instintos estaban en alerta. Era guapo al estilo chico malote. Llevaba la barba perfectamente arreglada. Los tatuajes que le cubrían el brazo izquierdo y el dorso de la mano estaban trazados con precisión y contrastaban con la piel oscura de forma muy hermosa; luego desaparecían debajo de las mangas arremangadas de la camisa, y le daban una apariencia aún más sexy y misteriosa. Me fijé en los gruesos anillos de plata que llevaba en varios dedos. Se retorcían de formas extrañas; el metal era sólido y parecía brillar, como si radiase un poder desconocido.

			—Recuerdos de familia —dijo, agitando los dedos.

			Al darme cuenta de que me había quedado mirando fijamente, levanté la vista y esbocé una sonrisa.

			—Qué bien.

			Sentía que había algo extraño en él, algo fuera de lugar. Seguía con el vello de punta. Me concentré para filtrar la música a todo volumen y los olores de los humanos. El sudor, la lujuria, el vómito y el alcohol se desvanecieron. Podía oír el ritmo lento y estable de sus latidos. Olía como un mortal, colonia y un toque cítrico, pero nada del Altermundo.

			La música volvió, y su voz me resonó de nuevo en los oídos.

			—¿Estás bien? —preguntó, con las cejas arqueadas. Cogió otra bebida.

			—Sí, perfecta —respondí con un atisbo de sonrisa.

			—Entonces… —Levantó el vaso y dio otro sorbo—. ¿Solo estás aquí acompañando a tu hermana, o…?

			Dejó la frase sin terminar; era evidente lo que insinuaba. Por lo general, habría estado más que dispuesta a darle una oportunidad. En cualquier otro momento, me habría sentido tentada; pero estaba allí con Gabby, y no tenía muchas oportunidades de verla.

			Apuré la bebida de un solo trago y dejé el vaso en la barra. Di un paso adelante, y él se estiró del todo al ver que invadía su espacio personal. Me cabreó comprobar que, en efecto, era más alto que yo. No muchos hombres podían decir lo mismo.

			—Mira, lo pillo. Tienes pinta de chico malo, y eres muy atractivo; estoy segura de que hay un montón de mujeres por aquí a las que les encantaría que las empotraras sobre esta misma barra. Pero a mí no. Confía en mí: te estoy haciendo un favor, porque no exagero al decir que… —Hice una pausa, con una sonrisa en los labios— te comería vivo.

			Le di una palmadita en el brazo y me marché; él se quedó en la barra. Avancé a trompicones entre la gente, buscando la forma de llegar hasta Gabby. Rick y ella bailaban y reían. Al verme la cara, Gab­by se detuvo, lo que hizo que Rick tropezase con ella.

			—¿Qué ocurre? —me gritó, para hacerse oír sobre la música.

			—Nada —respondí, haciendo bocina con las manos—. Solo estoy un poco cansada. Dame mi móvil, y nos vemos en el apartamento.

			Los ojos de Gabby estudiaron los míos con atención, pero al fin asintió y me dio el teléfono. Le di un beso en la mejilla y le dije adiós a Rick con la mano.

			Me abrí paso a empujones entre la creciente multitud de recién llegados, hasta llegar a la puerta, donde me recibió el aire fresco de la noche. La gente se arremolinaba en el paseo marítimo, riendo y bromeando, bajo los charcos de luz de las farolas. Comprobé que no hubiese llamadas ni mensajes perdidos, pero la pantalla del móvil estaba vacía. Mi sensación de malestar no disminuyó. Bajé el brazo y convertí mi cuerpo en una neblina negra.
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			Hacía dos semanas que no sabía nada de Kaden ni de los demás. Dos semanas enteras con mi hermana. Estaba encantada, pero una inquietud persistente me obligaba a mirar el móvil cada poco. Sentía que algo iba mal, aunque no lograba concretar de qué se trataba.

			Gabby y yo acabábamos de salir del cine, y caminábamos por el soleado paseo hacia un restaurante al aire libre. Los pájaros piaban en los árboles que bordeaban el camino, y las personas con las que nos cruzábamos reían y eran felices. Todo el mundo había salido a la calle a disfrutar del sol de la tarde. Gabby llevaba un gran sombrero marrón y unas gafas de sol negras que no podrían ser más grandes. No había parado de hacerle bromas al respecto todo el día. Su piel bronceada contrastaba con la camiseta blanca sin mangas y los andrajosos pantalones cortos azules. Era una belleza sencilla y discreta que atraía miradas y comentarios de muchos paseantes.

			Yo había optado por una camiseta de tirantes finos, cuyo borde revoloteaba sobre una falda de cuero blanca. No podíamos ser más diferentes, aunque ambas llevábamos sandalias blancas a juego, que a Gabby le encantaban porque dejaban a la vista la pedicura que nos habíamos hecho por la mañana.

			—Este es uno de mis locales favoritos —dijo Gabby.

			Tuvo que sujetarse el sombrero, porque el viento arreciaba. Me guio hasta la entrada, cuyo cartel anunciaba LA PARRILLA MODERNA. Las mesas y las sillas rodeaban la barra, y del techo colgaba un televisor. El sitio estaba atestado, y al acercarnos el ruido fue como un choque físico.

			—Parece lleno. Tendríamos que haber reservado.

			—No te preocupes —dijo, con tono confiado—. Conozco al dueño.

			—¿Cuántas veces has estado aquí? —pregunté con una mueca burlona.

			Sonrió con picardía.

			—No tantas —respondió con suavidad—, pero a su esposa la operaron del corazón el mes pasado, y yo era su enfermera. Son un auténtico encanto. Me dijo que, pasara lo que pasase, siempre tendría mesa aquí.

			—Ah, mi hermana, la dulce cuidadora —bromeé mientras la seguía al interior.

			Gabby me dio un manotazo juguetón, y luego se volvió para saludar a un caballero de edad madura, que pareció encantado de verla. Gabby hizo las presentaciones. Supuse que comeríamos dentro, pero la camarera nos llevó a una terraza situada en la parte de atrás del restaurante. Las mesas estaban más espaciadas, y la vista al océano era magnífica.

			La cálida brisa me revolvía el pelo sobre la cara. Me aparté varios mechones rebeldes. Mientras la camarera tomaba nota del pedido, Gabby se quitó el sombrero y lo dejó en el borde de la mesa. Desde allí podíamos ver a unos niños que jugaban con las olas que rompían contra la orilla. Sus risas flotaban en el aire como una canción.

			—Esto es el paraíso. Creo que jamás podría cansarme del océano —dijo Gabby; sus palabras me sacaron de mi ensimismamiento.

			—Y que lo digas. Desde luego, es mucho mejor que los océanos de arena en los que crecimos —convine, observándola. Contemplaba a los niños de la playa con una sonrisa apenas sugerida. El sol formaba un halo sobre las ondas del cabello y le confería un aspecto casi angelical.

			—¿Sabes? Me recuerdas a mamá. —Crucé las manos bajo la barbilla—. Te pareces a ella, sobre todo en lo de ayudar a los demás. Seguro que estaría orgullosa.

			Se le iluminaron los ojos de placer.

			—Eso espero. Y, ya puestos… Si yo me parezco a mama, tú eres clavada a papá. Testaruda, siempre empeñada en cuidar de todo el mundo excepto de ti misma, y ese carácter… —Silbó—. Claramente has salido a papá.

			No pude evitar reírme.

			—Los echo de menos. A veces me pregunto cómo habría sido nuestra vida si no hubieran enfermado.

			—Yo también. —Suspiró—. Pero necesito creer que todo pasa por alguna razón, incluso eso. No podemos vivir en el pasado, Di. Es un lugar estéril.

			—Oh, tú y tu insoportable optimismo.

			Se rio entre dientes.

			—Una de las dos tiene que ser la optimista. ¿Te acuerdas de aquella ruta de senderismo que hicimos en Ecanus? Creías que nos íbamos a perder porque eras incapaz de interpretar la brújula. Una de mis vacaciones favoritas, aunque me metiese en líos por dar de comer a los animales. —El recuerdo la hizo reír, al tiempo que se tapaba la boca—. Adoro la libertad que me diste.

			Bajó la mano y me dedicó una sonrisa, pero sentí que la mía se desdibujaba poco a poco. Nunca hablábamos de mi sacrificio, de lo que yo había dado para que ella viviese. No queríamos pensar en el precio, y cada vez que salía el tema terminábamos discutiendo. No le gustaban Kaden, ni Tobias ni Alistair. No comprendía el poder que Kaden ejercía sobre mí, y yo no quería que sintiese que era culpa suya. Me quedaba por ella, sufría por ella, y lo haría de nuevo sin dudarlo un instante.

			—Y fíjate, lo único que tuviste que hacer fue casi morirte —repuse bromeando.

			La camarera volvió con el agua y los entrantes.

			Gabby removió la ensalada y la aliñó.

			—Hablo en serio. Soy feliz aquí, con mi trabajo y mi vida. Y quiero lo mismo para ti.

			Se me revolvió el estómago. Sabía cómo iba a terminar la conversación.

			—Gabby…

			—¿Qué? —preguntó con tono inocente, concentrada en pinchar ensalada con el tenedor—. Solo digo que…

			—No puedo irme, y no quiero que discutamos por ese tema —la corté, con tono serio—. Lo sabes, y sabes que no soporto hablar del tema.

			Dejó el tenedor sobre la mesa y meneó la cabeza con tristeza.

			—¿Lo has intentado alguna vez?

			—Gabby. De verdad, no puedo. ¿Te has parado a pensar en lo que significaría? A todos los efectos, Kaden es mi dueño. ¿Recuerdas lo que hablábamos sobre la vida que tienes? Pues esa vida tiene un precio, y a ninguna de las dos nos gusta hablar de ese precio.

			—Ya lo sé. —Aunque hablaba con voz suave, se traslucía un asomo de ese temperamento que ambas compartíamos. No tenía mis poderes, pero mi hermana era muy tenaz, sobre todo en lo tocante a quienes consideraba los suyos. El fuego que ardía bajo mi piel también vivía en ella, solo que el mío era literal—. Pero… —siguió.

			Solté el tenedor y apoyé la cabeza en las manos.

			—No hay pero que valga, Gabs. —Mi voz estaba teñida de frustración—. Es mi dueño. No sé cómo decirlo más claro.

			—Nadie es tu dueño.

			Noté como despertaba la ig’morruthen que se ocultaba bajo mi piel. Bajé las manos. Me brillaron los ojos; las ascuas se reflejaron en las gafas de sol que llevaba Gabby a modo de diadema.

			—Kaden lo es, en todos los sentidos. Podemos fingir que estas dos últimas semanas son reales, y que somos las hermanas perfectas que se peinan la una a la otra, salen a tomar copas y se pintan las uñas. Pero lo cierto, la verdad absoluta, es que no lo somos. Ambas morimos hace siglos en aquel maldito desierto. Lo admitas o no, somos diferentes. Yo soy diferente.

			Mi hermana no se sobresaltó. No me tenía miedo y sabía que jamás le haría daño.

			—No puedes culparme porque quiera que seas feliz. Quiero que tengas una vida normal, y no solo esas miguitas que él te da para mantenerte controlada.

			—Esto no es un telefilme, Gabby, en el que todo el mundo vive feliz para siempre. El mundo en el que vivo no es así, y nunca lo ha sido. No hay flores, palabras bonitas ni promesas dulces. Mi mundo es real, y violento, y permanente.

			Negó con la cabeza, y el cabello ondeó.

			—¿Crees que no sé lo que pasa, aunque no me lo digas? —respondió—. Cuando llegaste me fijé en los moratones que traías. No duermes, te pasas las noches dando vueltas y vueltas. Siempre estás tensa. Veo cómo vigilas puertas y ventanas, cómo actúas cuando salimos. Cómo te sobresaltas cada vez que alguien te roza. ¿Por qué no te defiendes? Tienes la capacidad, y eres fuerte. ¿Por qué le dejas…?

			—¡Basta!

			Golpeé la mesa con las manos y la hice temblar y crujir. Se había rajado por la fuerza del golpe, pero el mantel ocultaba las hendiduras. Varias personas dejaron de comer y nos miraron. El ruido del local impidió que los de dentro notasen la conmoción. Cerré los ojos con fuerza y obligué a las llamas a retroceder.

			—Mira… —Abrí los párpados y la miré, con las manos sobre las de ella—. Tengo todo lo que podría desear. Dinero, ropa de sobra que me robas siempre que puedes, y puedo ir a cualquier lugar del mundo. Literalmente. Tú misma has dicho que te encantan las vacaciones que hacemos.

			—Todo eso son cosas materiales, Di. No te llenan.

			—Me llenan lo suficiente.

			Gabby sacó las manos de debajo de las mías y se enjugó una lágrima de la mejilla.

			—Lo diste todo por mí, y ahora estás atada para siempre a alguien que no te ama, y a quien no le importas, excepto para saber qué puedes hacer por él.

			—Lo sé, pero lo que dices no es realista. Para mí, no.

			Me dolía el corazón. No hacía falta decir que Kaden no me amaba, ni yo a él. Gabby quería lo mejor para mí, como yo lo quería para ella, y eso me rompía por dentro.

			—Oye, mírame —dije, y cuando lo hizo continué—: Sabes que no me arrepiento, ¿verdad? Ni por un segundo. Daría mil veces la vida por ti.

			—No debería ser necesario.

			Le temblaban los labios. Comprendí que era algo que la reconcomía desde que llegué. Había mantenido sus sentimientos ocultos tras una barrera parecida a la que yo había construido para bloquear mis emociones. Odiaba verla triste, aunque fuera un instante, así que hice lo de siempre: traté de animar el ambiente.

			—Eh —dije—, que yo sepa aún soy la hermana mayor, ¿de acuerdo? Te cuido. En eso consiste mi trabajo, pero las condiciones son terribles. La asistencia sanitaria es una mierda, y ni siquiera voy a mencionar la pasta que me gasto en llamadas a cobro revertido cuando no estoy en la ciudad…

			Gabby soltó una risa amarga y se secó las lágrimas con cuidado.

			La camarera volvió con la comida y nos llenó los vasos. Gabby, sonriente, cogió el tenedor y enrolló la pasta. Se llevó el tenedor a la boca, pero se detuvo, y abrió los ojos de par en par, con la mirada fija detrás de mí. Y, entonces, sentí un escalofrío que me recorrió la espalda, y supe que a mis espaldas acechaba la oscuridad. Los pájaros habían desaparecido, y los niños ya no reían. Hasta las olas sonaban como con sordina. Era como si la vida tratase de huir de lo que acababa de llegar. Me puse de pie tan rápido que tiré la silla, y me volví y agarré a Tobias por el cuello.

			—Ya sabes lo que pasa cuando alguien se me acerca por sorpresa, sobre todo si estoy con ella —siseé. Se me habían alargado las uñas y se le clavaban en la garganta.

			La amenaza lo hizo sonreír. Sus ojos eran un reflejo de los míos. No se resistió a mi presa; sabía que no les iba a hacer daño ni a él ni a Alistair. No podía matarlos, porque sería una sentencia de muerte para Gabby y para mí.

			Se mordió el labio y me rodeó la muñeca con la mano.

			—Aprieta más. Casi siento algo.

			Suspiré, exasperada, y lo dejé ir con un ligero empujón. Luego enderecé la silla y me senté.

			—Alguien está muy tenso por aquí. —La risa de Alistair llenó el patio—. ¿Nos has echado de menos?

			No le respondí. Gabby estaba paralizada. Alistair se volvió hacia ella.

			—Bonito día, ¿no te parece?

			Cogió una silla de la mesa de al lado y la arrastró con un chirrido metálico. Le dio la vuelta y pasó las largas piernas por encima para sentarse a horcajadas junto a mí.

			Se me hizo un nudo en el estómago. Saqué el móvil; temía haberme perdido alguna llamada de Kaden. Pero, al encenderse la pantalla, no había mensajes. Apreté los dientes, cabreada por no haberlos detectado antes. ¿Cuánto tiempo llevaban rondando? ¿Habrían oído lo que hablábamos Gabby y yo?

			Tobias acechaba al borde de mi campo de visión, así que me obligué a controlar el enfado. Él sabía lo mucho que odiaba que lo hiciese.

			—¿Qué hacéis aquí? —pregunté, encarándome a ambos—. Kaden no ha llamado.

			Alistair se inclinó, robó una albóndiga del plato de Gabby, y se la metió en la boca. Miró de reojo a Tobias y tragó.

			—Está ocupado —respondió, por fin.

			Se rieron entre dientes, como si compartiesen una broma privada. No me importaba. Siempre habían tenido sus secretos. Con el paso del tiempo me había acostumbrado.

			Me llegó una ráfaga de viento, y se me hizo la boca agua. Me forcé a aguantar el hambre.

			—Apestáis a sangre, con cierto aroma extranjero —dije—. ¿Qué está pasando? ¿Por qué no ha llamado?

			Alistair sonrió y agitó la cabeza.

			—¿No te estás quejando siempre de que no tienes tiempo de ver a tu adorable hermana? —dijo. Miraba a Gabby con un brillo predatorio en los ojos. Gabby estaba sentada, inmóvil, y no apartaba la vista de ellos.

			—Además —añadió Tobias—, no hacías falta.

			Alistair se rio de nuevo.

			—El eufemismo del siglo.

			Eso hizo reír a Tobias. Gabby dejó el tenedor en la mesa de un golpe.

			—¡No le hables así! —estalló. Ambos, serios de repente, se volvieron hacia ella, veloces como víboras.

			—Ah, ¿sí? Y cómo quieres que le hable, ¿eh? ¿O prefieres que te hable a ti? —Alistair se inclinó hacia ella, con una fría sonrisa—. ¿Sabes? No me costaría mucho meterme en esa linda cabecita tuya. Podría obligarte a hacer lo que yo quisiera, cuando y donde yo quisiera. —Paseó la vista sobre ella—. En cualquier sitio.

			—Alistair. —Era un aviso. Podían hablarme como les diese la gana, o amenazarme, pero nadie le faltaba al respeto a Gabby.

			Se dio la vuelta. Sabía perfectamente que me había cabreado. Gab­by no dijo nada, pero se acomodó en la silla, apartándose de él.

			—No te preocupes, Dianna. Conocemos las reglas. Nadie toca a tu preciosa hermana —dijo. Se lo veía molesto, pero perdió el interés al ver pasar a una guapa camarera.

			—Basta de charla. —Tobias suspiró y se cruzó de brazos—. Kaden está muy atareado ahora mismo, así que hemos venido a recogerte. Se acabó la visita.

			La mirada de Gabby se cruzó con la mía, y se me rompió el corazón. Dos semanas… Al menos habíamos tenido dos semanas.

			Alistair se puso de pie, y yo lo imité. Me acerqué a Gabby, que se levantó para darme un fuerte abrazo. Me quemaban los ojos. 

			—Volveré tan pronto como sea posible. Lo prometo —le susurré al oído; luego la aparté y la retuve por los brazos—. No te olvides de que te quiero.

			Asintió, y la dejé ir. Pasé de largo junto a ella y me aparté de la mesa. Alistair y Tobias me siguieron. Los quería tan lejos de Gabby como fuese posible.

			—¿Dónde nos necesitan?

			—Oh, te va a encantar —dijo Alistair, frotándose las manos len­tamente—. Volvemos a El Donuma.

			Se me cayó el alma a los pies.

			—A Ofanium, para ser precisos. Nuestro pequeño amigo celestial, Peter, por fin va a servir para algo.

			—¿El Donuma? Pero eso es territorio de Camilla. Ya sabes que me detesta.

			—No tanto como teme a Kaden —replicó Alistair al tiempo que se encogía de hombros.

			—Dejaos de cháchara —saltó Tobias, y me volví a mirarlo. No estaba atento a mí, sino a algo o alguien dentro del restaurante. El rojo que rodeaba sus iris empezó a arder, así que le seguí la mirada. No vi ninguna amenaza. No había seres del Altermundo cerca.

			—¿Aquí? —preguntó Alistair. Cruzó la mirada con Tobias y luego movió los ojos para señalar hacia el restaurante.

			Tobias asintió, y Alistair maldijo.

			—¿De qué se trata?

			—De nada —me respondió Tobias.

			Le lanzó a Alistair una mirada harto elocuente. Exploré de nuevo los alrededores con la vista, para tratar de averiguar qué les había llamado la atención, pero no detecté nada preocupante. Me encogí de hombros, porque sabía que los irritaría, y me volví hacia Gabby.

			—Volveré tan pronto como pueda —me despedí, con un esbozo de sonrisa.

			Gabby asintió, y la saludé con la mano. Luego, nos marchamos, y dejamos atrás a mi hermana, el restaurante, y lo que fuera que hubiera asustado a dos de los monstruos más terroríficos que conocía.
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